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P A L A B R A S  D B  S A N C H E Z  T O C A

Un buen rotaíiuo es una batería.
La Rrensa lo es todo. Los triunfos que alcanzan las Izquierdas, d ibenlos—únicamente—d 

sus periódicos, que dta iras día laboran persistentemente en pro de su ideal, es decir, de su ideal 
no (porque, p or  regla genero!, c ¡recen de Ideal/, sino de su negocio. La frase del Sr. Hánchez 
Toca, que encabeza este articulo, es una ¡ndlscuilble verdad. Un buen rotativo es una batería.

A ta falta casi absoluta de periódicos puede atribuirse sencillamente la impopularidad que 
padecen los  conservadores en Espada. Contando esegjartido en su seno cerebros can intensos y  
tan cultos, voluntades del temple de Maura y  de la Cierva, no se concibe cómo ¡a opinión no 
acompaña unánime á estos grandes potiticos en sos orientaciones redentoras deJa patria,aun  
dormida sobre los escombros coloniales que nmonínnó eí desastre. Y  ts  que el partida conserva­
dor, que es tan respetable y  tan poderoso, que constituye uno de los más firmes sostenes de la 
Monarquía, no dispone de diarios que encaucen á la gente por sus derroteros, que presenten á 
España el programa de sus doctrinas y  aspiraciones tal y  como es, no como ¡o presentan los 
periódicos enemlqos del Régimen y  del orden, falseado totalmente para hacerlo odioso al pais. 
P or eso satisface al que, como nosotros, est.i convencido de ello que lo digan personas del 
relieve, de la signiñcación y  del prestigio d el Sr. ScfncA« Toca. tL os  conservadores—ha mani­
festado á un reportero—no tienen Prensa, no vale ocultar la verdad: un periódico vate más- 
que cien oradores buenos. Un gran orador ouede ser un buen revólver, y  un rotativo es una ba 
ferio.» Bien claramente está dicho. El Sr. Sánchez Toca ha estada explícito con el periodista que 
te Interrogó L as palabras del <iisü”guido político merecen una seria, ana honda reflexión. Los  
conservadores no deben olvidarlas, sino meditarlas. Porque el Sr. Sánchez Toca en ellas mani­
fiesta la etiología iie eso impopularidad, que no es posible negar.

Los conservadores en España atraen el odio—injustificado, clara está— de la opinión sedu­
cida por el sectarismo que invade las columnas de los periódicos radicales é inspira la oratoria 
«.mitinguera* de sus caudillos Y ese odio, que es muy grande y  está extendidisimo, no sólo se 
esparce por la nación—en algunas partes, p or  ejemplo en Barcelona, es tremendo, lo hemos 
notado nosotros mismos en nuestra estancia allt—, sino que sale de las fronteras y  llega al 
extranjero, creando el fantasma de Ferrer. Ferrer, que era, y  asi lo reconocen muchos republi­
canos (e l mismo Melquíades Atvarez], un hombre vulgar é  insignificante, desde el panto de 
visia de su callara, ano persona que no se la puede calificar de Intelectual, es considerado en 
Francia,en Bélgica, en Italia, en muchos pafí»/os latinos de Am érica..., ele., etc., como un 
sabio, como un genio victima de sus ideas modernas, mártir de ia propaganda, prototipo del 
heroísmo y  de ta abnegación. Ese es el concepto que se tiene de Ferrer fu era  de España.

En nuestros ülUmos viajes por tierra francesa é  Italiana hemos tenido ocasión muchas veces 
de avergonzarnos de esa egulvncaclón con que se ju zga  el espirita español contemporúnto, cre­
yéndolo inqui.'iltnrial y  reaccionarlo, porque hemos condenado á Ferrer. Hemos condenado á 
Ferrer, sí, que delinquió probadamen't, y  como delincuente, tuvo que som eterse á  un recto, d un 
Justiciero, d un dignísimo tribunal, pero Ferrer no representa la cultura espáñ ila, Ferrer era 
un Ignorante, un adocenado, de un talento corriente, Inferior, mejor dicho, cuya personalidad ta 
produjo el funesto libro de Stmarro, un libro que hará época en la historia del antipafriotismo 
y de la mentira.

El libro de Simarro presentó á Ferrer d Europa. Nadie hubiera leído el libro de Simarro 
si la Prensa radical no le habiera hecho un pedesfol con sus artículos encnml 'sticos, y  como la 
propaganda anlimaurista de esa Prensa no fu é  atajada p o r  una Prensa maurista, el desequili­
brio sucedió á los acerbos combates, y  Maura cayó ante ¡a opinión, que siguió cebándose en él, 
llamando al Jefe del partido conservador el asesino de Ferrer. A cuantos tal dicen—que son 
(digamos la verdad) mds de media España—contestém osles: Maura no mató á Ferrer, al con­
trario, le hizo nacer. Porque e! carácter nobilísimo, siempre hidalgo, de Maura, el político que 
pide para su doctrina lu / y taoufffrafns, que marcha con la frente levantada, que aborrece los 
convencionatismos y  los pasteleos, que sobe colocarse en toda ocasión en una posición gallardo, 
pecho abierto y  transparente su conducta rectilínea, Juzgó á F tn e r  pábllcamenle, y á  la vista 
de todos hizo cumplir la sentencia que le impusieron los J u eces ... Otro político habiera orde­
nado matar d Ferrer sin proceso, sin sentencio, sin trámites legales, en una encrucijada, sin que 
nadie se enterara de e llo ... P ero Maura, no. Maura, sin mUJo á lo que iba á venir, d lo que 
se vela venir, no tuvo Inconveniente en dar personalidad á Ferrer, Juzgándole á la luz del día.

Esto, que nadie que honradamente piense puede negarlo, debía haber sido propagado por  
una Prensa de que Maura carece. Nosotros, que, aparte de nuestros respetos particulares y 
poliUcos !personalmente hablando) á D . Antonio Maura, como redactores de este periódico, 
somos genéricamente monárquicas, profesam os á Maura un cariño, uno admiración realmente 
insuperables. En L a  M o n a v q u f a —ya  lo hemos dicho otras veces— es sincero, profundo, 
cordiallsimo nuestro maurlsmo. Lo que no sucede con ofnis periódicos que de maílrislas 
alardean.

Es cierto que el partido conservador tiene La Epoca, pero— ¿á qué callar ¡a verdad?, ¿á qué 
pretender engañarnos á nosotros mismos? —, La Epoca es un diaria que no se vende en la  calle, 
que no es popular, que lo  que en sus columnas dice no llega ú la opinión, un periódico ineficaz, 
sencillamente. La Epoca la leen los conveacidos, /para qué les sirve d éstos, si ya  lo están? Los 
no convencidos no leen  La Epoca, de la cual sólo  se venderá diariamente una docena de ejem ­
plares.

«El Universo» es órgano de la Junta Central de Acción Católica, no maurista Y  se carac­
teriza en su exceso de discreción p or  la tibieza de sus campañas. /No debemos decir sincera­
mente lo que pensamos/ ,

Creemos que no molestarán to más mínimo nuestras palabras á nuestros queridos colegas: 
«L a Epoca» y  «El Universo». Es que ha llegado el momento de hablar claro .

N'i hace mucho tiempo conversábamos de estos asuntos periodísticos con D. Antonio  Afaura. 
En esta ¿poca de la hipérbole desmesurada y  el ditirambo d toda medíanla no sabemos qué ad­
jetivo aplicar d L . Antonio Maura. 'Un Joven poeta dedicó un libro al autor de «L os Intereses 
creados» co/3 esías palabras: aA Jacinto Benavenie. ¿para qué mds elogio que su nombreo lo 
mismo podemos decir de D. Antonio Maura, ¿para qué más elogio quesú nombre/. E l señor 
Aíflura que corresponde á  nuestra devoción con un cariño que nos honra mucho, nos hablaba 
de diarios, de diarios conservadores y  lleno de entusiasmo y de fe en ¡a Prensa nos decía que 
los conservadores ricos están obligados á dar su dinero, sus capitales, sus medios, para hacer 
periódicos que son arma de combate. No se recataba el Jefe del partido conservador de decír­
noslo. Demasiado convencido está el Sr. Maura de la necesidad—ineludible, urgente, vital—de 
¡a Prensa, para callarse puando se le planteo el problema de su desarrollo. Demasiado sincer < 
es el Sr. Maura para no manifestar sin rebozo que la Prensa es necesaria y  que ¡os que tienen 
medios deben destinarlos d ella 0  ^ '

Nombres insignes como periodistas posee en sus filas e l  partido conservador español. El s e ­
ñor Sánchez (iaerra, el Sr. Canals, el Sr. C^ejana... y  algunos más. Que son estas personas de 
prestigio tanto en la política como en la Prensa. Conocidos y  admirados de lodos. P que en 
empresas de esta Indole serian útiles de veras. )Q ué fa lta  pues/. Falta el dinero, e l '  dinero 
que para Napoleón era la solución de todo pero  que nosotros en buena ética consideramos 
subalterno, Lo esencial, lo  principal es el alma, alma de periodistas la  tienen esos señores que

arriba cito ai correr de la pluma... E l dinero es secundario. Y a d em ii el 
de las clases conservadoras. Esto nadie lo duda. ¿Porqué no se sacrifican un 
Prensaquenecesitunyde la cual carecen teniendo Prensa
ble?. Los señores monárquicos y  m is concretamente los señores conserv t^rietiias
al Rey y  muy leales d Maura. Todo son manifeslaciones de
de adhesión á Maura. Si. P e r o -y a  to decíamos otra vez en estas c o la v n a s -so n  mas leales a
su bolsillo. Triste e s  r e c o n o c e r l o  pero verdad y  muy verdjd, grande, desconsoladora ve ■
Mientras que enfrente, en los republicanos, hasta en los jaim 'stas, se
dico y  los donativos mayores y  menores, respetables é insigniñcaníes, aunque
y  espontáneos, se suceden sin interrupción. El pobre pequeño
ilicanas) envía su duro, sus cinco duros que acaso se los quite de Primeras
para el diario que va d nacer. El fandiico cura rural (éntre los
para la rotativa que necesita su periódico aunque tenga durante una
la carne por las patatas en su humilde cena. Y  el monárquico, el conservador Z  ü
ruleta ó  el Treinta y  Cuarenta de San Sebastián ó  de Monte-Cario los  «  Í  J s e S  ric Js
no destina nada para hacer Prensa que les defienda contra la R -volu eión .Y d  y ® "® /® " / f'5,.® 
ni aun favorecen con su suscripción al periódico de sus ideas. Compran
cano porque es más desvergonzado, porque es más picante, aunque lo compren por  ver loqu e  
dice contra ellos mismos pero, el resaltada es que lo compran y
perra chica de otro, la perra chica de todos construye un hotel al Sr. Lerroux y  aumenta las
tiradas de: «España Nueva» y  de *El Pais». ./-hemni ern o-N> quiero despotricar mds. SI nos atosigan estas Inquietudes /verdad que debemos expo  
nerlasf. ¡Quién sabe si pueden caer en buena tlerra .en tierra fértil!. „r/.-.imn-rr,mn en

Otro día volveremos sobre este asunto tan ¡niportante. En el num erj próxim o c o m  
otro lugar d eé s te s e  m inifiesta ~el director de: oLa M onarquía»,
Esperad de la briosa sinceridad de Benigno Vareta y  meditad unos-momentos en el problema.

niberfo de Segovía.

E n  el p ró x im o  n ú m e ro  p u b l ic a re m o s  un art icu lo  de

Benigno Vare la  • 

titulado; Periódicos que nacen 

y periódicos que mueren.

E N  E L  B A N Q U E T E  D E  U N  L IB E L O

Rodriga la coc/n erc.— Brindad, brindad, que mi lengua tam poco está ociosa .

Ayuntamiento de Madrid
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LOPEZ MUÑOZ EN EL ATENEO
Rejiroducinios ia maravillosa diserta­

ción  pronunciada [xjr nuestro ilustre amigo 
en la  docta casa :

«Señores: V oy  á  prfMjunciar pocas pala­
bras. y la.s primeras quiero que sean un 
saludo de respeto y  de cariño para el A te­
neo. para c'sfa ca.sa solariega de la inte­
lectualidad espaj'iola, donde tantas y tan 
fecundas obras de gobierno han tenido su 
iniciación ó  han hallado su ambiente. Y o  he 
m erecido muchas veces la Ivmra d e  ocupar 
esta tribuna v de e llo  me envanezco, como 
se envanece el soldado de haber asistido á 
una campaña g loriosa ; oMno soldado y sólo 
com o soldado de fila he peleado aquí al 
m ando de caudillos ilustres; pero com o 
ellos ostentó en mi pecho la cinta honrosa 
de  estas batallas ]X>r la cultura nacicxial.

.-\1 hablar de los caudillos ilustres, ¿ c ó ­
mo n o  hablar de Moret, del gran Moret. 
sin el cual el Ateneo es com o cuadro !>in 
luz ycuerpo .sin alma ? ¿ C ó n o  no hablar 
de M oret? ,. Y  cóm o hablar, señores, cómo 
hablar? Para hablar de Moret hacen falta 
ideas, y yo. ante la miverte d e  Moret, no 
tengo ideas ; tengo pena en el corazón, p le ­
garias en los labios, lágrimas en los ojos , 
santa ira contra esa fatalidad que le arre- 
bató para siempre á la tribuna, á la Iil>eT 
tad. á la Patria, á la oljra civilizadora del 
m undo {M uy bicnl’ muy bien. Aplausos.)

T uve y o  el horrible consuelo de verlo 
cuando acababa de exhalar su últinv) sus- 
p ir o ; y al ccntem plar por última vez aque­
lla cal)eza donde se habían producido, por 
donde habían pasado tantos relámpagos de 
pensamientos grandes, .sentí una tristeza in­
finita ; sentí ia tristeza d e  las flores d esh o  
ja tk s , de las aguas inmóviles, de los ho­
gares desiertos. ; Cuántos aromas de cu’ tura, 
cuántas espumas d e  justicia, cuántos anhe­
los ]>or el bien público perdidos para la 
Patria i ; Y  cuántos títulos gloriosos sus­
traídos en un segundo á la H istoria ! (M uv 
bien, muy bien.)

Con el justísimo dolor del Ateneo está 
mi dolor pnrfundo. y con  M oret, cw i M o­
ret estadista, orador, maestro de maestros, 
están la Patria para bendecirlo. la H is ­
toria para enaltecerlo, nuestr.a generación 
para rendirle en holocausto el ánimo de pe­
lear con e l mismo ardimiento suyo por la 
causa de la I.ihertad y del Derecho, y 
D ios i>ara acoger su alma con  el amor á 
todos que hicieron en la tierra obra de 
fraternidad y de justicia. (Aplausos.)

R.ste* mismo pensamiento, señores, deí 
acto  q w  ariui nos congrega, es obra suya.
Es justo y es honrado declararlo. H ace po ­
cos días sostenía y o  una conversación cw i 
el m aestro;  y con aquella bondad que se 
desbordaba de su espíritu generoso, aca.so 
la condición más iiroiiícia para el amor de 
la  posteridad, acaso Mmbién la menos a lo ­
nada para el útil m anejo de la vida, me 
d ijo  estas paternales palabras :

—-Es iiecesark que no sa’ ga usted del 
Ministerio de Iiistninñón luíblira v Bellas 
Artes .sin dejar una l>uena huella de su 
paso ; á eso ie rJtliga su exi.stencia entera 
consagrada á la lu lor docente. Piense us­
ted. [>ensemo.s los dos, veamos de hacer 
a lgo  para la reforma tl<- la enseñanza, v 
sobre todo ¡lara la reforma de la costum­
bre española de enseñar. r«ent<> usted con­
m igo. oon mi crnisejo. con mi .-xperiencia, 
con mi iialabra puesto.? al .servicio de sus 
provectos.

; A hí era nada, .señores ! - Con su pala-

bra I ; Con su ¡lalabra— me decía el gran 
w a d o r  que contara yo— puesta al servicio 
de mis proyectos ; Es decir con e! éxito, 
con el triunfo, cx»i la gloria que eso signi­
ficaba para m í oontar con  su plaabra, siem­
pre victoriosa. Y  eso  me lo  o frecía  com o la 
cosa más fá c il del mundo. ; Y  tan fácil 
com o era para él, que poseía aquellos te­
soros de cultura, de saber y ' de elocuen­
cia : ¿ Qué le  importaba darme el auxilio 
de sus ito igualados resortes de conven, 
cm iento.’’ A  su bcxidad, nada, porque ejer- 
ritarla en el m undo era su deleite m a y or ; 
á su entendimiento, menos, p irque de éí 
fluían aquéllos com o el agua de los ma­
nantiales que ix> se agotan. (M uv bien, 
muy bien.)

D e  aquella conversación inolvidable sa­
lió la idea de esta.s a>nfer«icias. que tie­
nen ])or ob jeto  ensanchar el horizonte pe ­
dagógico (le la Escuela Superior del Ma- 
gisterio, con  la libre acción social, en es ­
ta cca-sión representada por lo  más grana- 
^  y lo  más brillante dé la cultura espa- 
ñola. Basta citar los nombres preciares 
délos conferenciantes con que hasta ahora 
lyjntamos, para dar por seguro tjue el em- 
(teno será eficaz, no .sólo para el fin de

Sa suphca se hagan los envíos á Su A l­
tezas Reales las Princesas Eudoxie y  Naded- 
ja , Palaás de Sofía (Bulgaria).»

Si 'los lectorcitos de este ruego quieren 
utilizar la intermediación de L.s MoN.tHQUfA 
nos ofrecemos á ellos. Pueden enviam os los 
donativos que quieran y nosotros los remiti- 
remo? á las Princesas de Bulgari.a. para cu­
yo hermoso rasgo sólo  pláceme.? tenemos en 
en esta casa.

Benigno Varela.
Hacc dos dfas quo guarda cama, con un li­

gero catarro gtippal, n u o íio  querido Direc­
tor.

-Aunqu.-' su indispo-sición carece de impor­
tancia, no necesitamo:- decir ¡o muy de veras 
que deseamos ei Dvstableciniicnto de Benig 
no Varela.

plano los Infantes Don .Alfonso y Doña B ím- 
triz.

El Rey ha recibido un telegrama del Em­
perador Guillermo comunicándole que en 
breve verificará el enCace de su hija la Prin­
cesa Victoria Luisa con el Príncipe Erne-io 
A ’ tgusto de Humberlancd.

J n e v e s 13
Mañana tendrá lugar una interesante par­

tida de caza en el Pardo.
El año próximo, .'iguii-ndo las prácticas 

pahtnas. w-* formará el Cuarto de su .Alteza 
Real el Principe de -Asturias.

Se cree que aii frente del mismo estará el 
general conde del Grove. que hasta entonces 
seguirá desempeñando su puesto de .Ayudante 
del Rey.

Zias.

B-

la  educación ji^ a g ó g ica  nacional, sino 
también com o v jem p 'o  v norma de otras 
acciones fuiura.s en M adrid y en Esp.iña 
entera, de las cuales jtodrá salir ese re­
surgimiento que el gran Moret. al menos 
en su iniciación, quería confiar á mi.s mo? 
destas a ])t itu d «  el am plio v generoso m ol­
de de su carino.

Quería M oret cerrar con una suva esta» 
conferenciáis. Ahora ¿quién  la.s cerrará''' 
¿Q u ién  ])ucde cerrarlas? Ccxno él nadie. 
(M uy biesi, muy bien.) V ].ues nadie pue­
de en  esto sustituirle, no las cerremos ; no 
entre en  nuestros designios la idea de su 
término frt todo  cuanto puedan ofrecer á 
nuestro vivo deseo las obstnira.s lejanúi.s del 
porvenir. \ ahora, geñores, ab ierto 'está  
el galentiue, del cual tengo vo á mucha 
honra .ser heraldo. ¿Q u é  satisfacción ma­
yor ¡lara un representante del P*>deT pú- 
bhfr) que ser el heraldo dé una ofira en la 
cual las fuerzas activas, sociales, se in­
corporan á una organización del E sta lo , 
cuya misión no es otra que propu 's ir  ini­
ciativas fecundas, ocmcordand) todos los 
derechos individuales y  colectivo? para el 
cumplimiento de los fines nariona'i r- 
Abierto está el pa lenque; vo  m  rerígo—  
ya  ¡q  sé— autoridad peit-Jcaial para '«sti- 
raular á íós luchadores ; }>cro la ii emoria 
de M oret es sagrada: y o  la in v o io ; v por 
él y j)or lo  que represento en la vida pú­
blica p ido  á  todos los sabios, á todos los 
pedagogos españoles que contribuyan á 
este trabajo grande y  d ifíc il de hacer maes­
tros en España, que’  es una verdadera obra 
de redendón ¡lara las geiieraríones nuevas. 
seguTO de que han de merecer hien d e  la 
Patria y seguro yo de que he de contar con 
su i.oiirurso entiisia.sfa y generoso.

Penlrtiad, señores, e'| breve tiempo que 
he d i'atado el momento y la ocasión de 
escuchar esta primera (in feren cia , que yo 
me dispongo á o ir  también ccm interés ver­
dadero. |)orque todas sc h i horas en todos, 
altos y bajos, maestros V discípulos. gc¿er 
nantes v gobernados, de enseñar v de 
aprender.»

I.ópez Muñoz, después de su discur.so 
admirable, fué ovacionado entu.slástica 
mente.

Para las líLlimas '’e la gnufra lizlliáiiiĉ

A LOS n i n o T e s p a ñ o l e s
La» jóvenes PrinreBas- ratólieas Ewloxia 

y  N'adedja, hijas dcl Zar de Bulgaria, Fer­
nando I. dirigen la siguiente excitación á la 
caridad ele los niños de España.

Con el mayor gusto la public-imos ínte­
gra :

rSecrétariat á fs  Otuvres i e  Ckariii de 
Leuts Altesses Royales les  Princeises Eu- 
i o x i e  e t  Nadédja.
Ruego á los niños de España.
Dios se ha dignado dar su bendición á las 

armas cristianas en la r.ápida campaña que 
term ina; mas, ; cuántas víctima? han paga­
do esto triunfo sacrificando la vidn !

Después de la cruzada quedan los huérfa 
nitos pidiendo pan, lumbre y asilo, y para 
estos niños nosoira» suplicamos, especialmen 
te á sus hermanitos y hermanitas de Espa 
ña. que li’.s envíen una limosna.

La.? sumas recibida? serán destinadas á la 
creación de .Asilos de huérfanos locales en 
los diferentes distritoe de Bulgaria.

La más ínfima cantidad será recibida con 
alegría, y nosotras enviaremos con placer, 
á los que la? manden. nuenTo retrato, con 
las gracias.

Esperamos en vuestra caridad, niños; 
pues es para los niños de los que murieron 
por la causa de la Cruz. Jesús acogerá vues­
tros socorros á esto® huerfanitos, com o he­
chos á E l, y  os dará su santa bendición.
I Así sea ?

Eudoxie y  Sadedja. princesas de Bulea- 
ría.

Jueves 6
Podemoa asegurar que por ahor.a no pien 

sa 5. M, el Rey realizar viaje alguno i  ios 
Estado? americano?, com o alguien ha dicho. 

Esto no obsta para que las corrientes de 
simpatía que entre ¡los dos pueblo? se han 
manifestado tengan en la voluntad de el 
Rey un poderoso auxiliar.

Su Alteza ía Infanta Doña Isabel ha saii- 
dT de Vi-na y en breve llegará á Madrid.

Fjehritamn? al ayudante del Rey, señor 
conde dp] Grove, por su nuevo ascenso á 
general de brigada.

V ie r n e s  7
La juventud española necesita educarse 

para el libro y para la vid.a. Nuestra patria 
será más grande cuando sus hijos sean más 
robustos y sus entendimientos más claros.

S. M. e! Rey, que sabe mostrar á sus súb­
ditos el camino que han de seguir, práctica 
mente nos enseña cómo debemos educamos 

. para el libro y para la vida.
Todos sabemos que S, M. es un perfecto 

sportm an ; pero ninguno imaginábamos que 
después de batir el record  en tierra, en las 
carreras de caballos y automóviles, y  en el 
hermoso puerto con sus balandros, había de 
remontarse á bordo del Espailo ' la? regio- 
ne? dondie el aire parece trae ,i ..laciones 
de muerte y  la luz del sol alumora un abis­
m o sin límites.

S. M. la Reina Doña Victoria, iigeramen 
te emocionada, contempló la  ascensión; á 
los diez y ocho minutes descendía su augus 
to esposo. E l Sr. Kindelán fué muy felicita­
do por su pericia.

S. M. el Rey es .>1 primer soberano español 
que ha utilizado la Icx-omoción aérea, y  lo- 
jóvenes españoles debemos cultivar la gim- 
nasía del cuerpo y la did alma ; por otra 
parte nuestro sob.’ rnno e? el primer sport, 
mnn y  el primer estudiante del reino.

Sábado 8  '
Nuestro querido Dipector D. Benigno 

Anrela. acompañado de su distinguida es­
posa, ha acudido estn mañana al regio Al 
cárar.

Ambos esposos dieron á SS. MM. el má? 
sentido pésame por la desgracia que todavía 
lloramo? rodos los buenos españoles.

Som iugo 9  
•S. M. el Rey ha pasado el día en la Casa 

de Campo con el Infante Don A lfonso y el 
Príncipe Leopoldo de Battemberg.

En el tren rápido ha salido para Francia 
e Inglatcra el Príncipe Mauricio de Battem- 
borg.

L u n e s lO
En el dirigible España, siguiendo el e jem ­

plo de S. M . el Rey, realizaron ay.'r una ex­
cursión los Infantes Don A lfonso v Doña 
Beatr'iz 

1 -. *Los acompañaron el coronel Vives v el 
capitán Kindelán.

El conde dcl Grove, no obstante su nuevo 
ascenso, seguirá de ayudante-secretario dv 
S'i Majestad.

K a r te s  11
En breve se espera la llegada de la Infan­

ta Dona Itabe!, que mañana se reunirá en 
París con la Archiduquesa María Isabel.

BCiercoles 12 
Por celebrar hoy sus días la Infanta Doña 

Eulalia, viste la corte de media ga la , y Su? 
Majestades y  .AJltcz»» Reales han recibido 
expresivos telegramas de felicitación.

Han realizado un atrevido vuelo en aero.

Habla flzcárafe:
«El Rey— 1}a dicljo uno dees- 

ios días el Sr. flzcárafe— , fué 
conmigo m ás ¡usío que algu­
nos de mis correligionarios.»

Eso ya lo sabíamos, D. Gu­
mersindo.

El Rey, en globo.
El otro día, ezi ei aeródromo de Cuatro 

A ientos, se verificaron varios vueilos, en su,? 
respetivos aparatos, por los aviadores ex ­
tranjeros. Ltmenkogel y Prevost, ante Su? 
Maj'estades D on A lfonso y Doña Victoria, 
que estaban acompañados del general Man 
na y otras porsonalidades.

Hiciéronse después pruebas con el dirigí 
bie España, en e l cual manifestó deseos de 
tripular S. M. el Rey. Era buena la tarde y 
nadie podía dudar de la pericia del piloto, el 
señor Kindelán, ni dsl coronel Sr. Vives, 
que, con el mecánico Sr. Quesada y los se­
ñores V illa  y Ranley sa elevaron con Su Ma- 
jt':iad durante diez y ocho minutos.

Fueron muy bonitas las evoluciones que 
realizó el España, descendiendo sin contra 
trempo de ningún género.

Don A lfonso ftelicitó al p iloto Sr. Kinde­
lán por sus conocimientos aeronáuticos.

El Consejo del miércoles.
Además de las difeoentos subastas de ca 

minos y otras obras de interés local en cada 
región, se ocupó el Consejo dcl proyecto de 
organizar los nuevos servicios en Marrueco? 
presentados por el Sr. Ministro de Estado.

He aquí lo  que acerca de esto d ijo  hace 
día? fll conde de Romanones :

«Faltando tan sólo quince ó veinte día» 
para que quede aprobado en el Parlamento 
francés el Tratado franco-español, es lo na­
tural que el Gobierno español cuide de pre­
parar todo ol bagaje que necesariamente ha 
de haoer falta para desarrollar en Marrue­
co? nuestra nueva pdlítica. Y  nada más na­
tural que los ministros cuyos departamentos 
están más íntimamente relacionados con el 
plan qu,i allí hemos de desarrollar informen 
al Rey, juntamente con el presidente del 
Consejo, de cuanto ha de hacerse. Si de ello 
no nos hubiéramos preocupado, habríamos 
fnlt-ido á uno de los más sacratísimo? debe­
res.

Estos detalles no suelen llevarse á los 
Consejos de Ministros, son conferencias es- 
pefiaC¡es que se tienen con el Rey, com o las 
celebran todos los jefes de Estado cuando se 
tr^ a  de asuntos de esta índole.

Mientras no esté firmado y  ratificado el 
Tratado, ese derecho servirá sólo para qu..» la 
int(‘rinidad medie en e! espacio de tiempo 
que falta para la ratificación del Tratado; 
luego servirá, naturalmente, de base para lo 
que se legisle sobre Marruecos.»

Creemos que el asunto merece atención pú­
blica. A España interesa mucho .‘1 problema 
de nuestra acción en .Vfarniecos, en la cual 
algunos insignes intelectuales cifran todo 
nuestro porvimir. .Aunque nosotros no diga­
mos tanto, no por eso dejaremos de pensar 
en es'a cuestión tan importante. '

Habla Melquíades flivarez:

«No me arreplenfo de mis 
ap lausos al Rey.»

Ayuntamiento de Madrid
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IM PRESIONES OE LA SEMANA

Semaii.t ¡n'- i.'t ni.il. En ¿  Ateneo, «oi' ' "ij- 
currencía extraordinaria, inauguración de 
las Cunferencias pedagógica». Un breve y 
bello discurso del Ministro de Instrucción 
Pública.

El Sr. I.ópe? Muñí)/ u» un elocuente ora­
dor. Su palabra brillante supo dedicar un 
«temido recuerdo á la gran figura de D. Se­
gism undo Mort'i. Vosotros le oíamos llenos 
d i  emoción. El ».iiiu  io sagrado al tei-minar 
el Sr. López Muñoz se deshizo en aplausos. 
Después habló .Mtaraira. La conferencia de 
Altamira, sin dejar de ser interesante, no 
correspondió— ni con mucho— al prejuicio 
del público lintelectual. Y  digo del público 
intelectual porque el otro, el público fr ívo­
lo ,  las señoras— sin ánimo de mol.es’arlas— , 
los pedantes ateneístas, com o no entienden 
de los problemas que planteó (sólo planteó, 
no estudió) el íár. Altamiru, le  aplaudieron 
también. Unicamente dijo  una cosa original 
el Sr, A ltam ira; que en las escuelas todas 
debía haber flores y música, unas macetas y 
un piano. Sí, Eso haría la  enseñanza más 
grata al cerebro en formación de! pequeño 
alumno. ¿Quién va á negar que fueron un 
acierto las palabras aquellas del Sr. .Alta- 
mira ?

Más confeiiencias. En San Ginés ‘las do 
mingueras do todas las Cuaresmas. Este año 
encomendadas á la elocuencia incuestionable 
del padre Calpena. Asiste á ellas un numi • 
foso público, que se entusiosma con ol brío 
y la galanura de Ick notables sermones.

En ol Municipio luchan abiertami'nte el
b.isalto y el granito en la cuestión de los pa. 
vimentos do las callos del Ensanche. He 
squí e l asunto, un poco ruinoso, que casi 
monopoliza la vida de la Casa do 4a Villa, y 
que ntrae—xiii casi- la atención general de 
Madrid entero hacia el .Ayuntamiento. ¿ Qué 
sucedo? ¿Q ué hay do verdad y de mectini, 
de urbanización y do negocio, de miras en 
bien de la corte y de egoísmos concupiscen­
tes en la cuestión del pavim ento? Suelo es, 
ciertamente, y por ^  suelo anda el prestigio 
de muchos con este motivo, Psro el reporti- 
I'). sin comentar- que el comentario brota á 
flor de labios, en todo contribuye— , se limi­
ta á contar, á referir, Ysi acaso se condue 
le además. ¡ Pobre .Ayuntamiento madrile­
ñ o  1 ¿ Qué ha? hecho tú para que la gente se 
cebe en tu reputación y  piense horrores de 
tus gestiones siempre?

Ha muerto un torero. Un populan, un 
gttiii torero. No entendemos nosotros de co­
sas de torería. Aunque toda ocasión .-s apro­
piada para departir con el lector- que eres 
tú, Madrid, ol que asistió al entierro del to­
rero ese. el que lloró su muerte desdichada— 
acerca de este problema del torerismo que 
invade las páginas del libro de la ética es­
pañola.

No queremo» en esta ocasión acudir á bus­
car las frases hechas corriente? que se apli 
can á lias corridas de toros cuando de com­
batirlas se trata. Que si son una fiesta «bár- 

, barai), «salvaje», «inculta»-., etc., etc., eíc- 
Estamos cansados de oírlo, de decirlo, y -lo 
que ps peor— de saberlo. N o es esto lo más 
interesantie con respecto á la llamada -tan 
exactamon'e «fiesta nacional». .Son otnas 
las reflexiones que pasan por la  mente al 
contemplar en los  periódicos ilustrados las 
fotografías del entierro del pobre joven muer­
to en un acdidente de su profesión, en ei cir­
co , ba jo la luz del sol y  de los ojos de las 
mujeres, que se enamorarían de ?u gallardía 
y de su arte acaso un momento an es de re. 
cibir la cornada mortal. .Al e.nticrro de e.«e 
torero ha asistido casi más gente quc al en­
tierro de Moret. La muerte del lidiador ha 
producido más lágrimas que la deü glorioso 
es'adiáta, Y  al lidiador le podemos llamar 
también «glorioso», porque 'abía del placer 
de la gloria en los aplausos que había cose 
chado ya á pesar de ser tan mozos sus años.

Los republicano? celebraron comiendo su 
once de Febrero. Este procedimiento retrata 
con absoluta .exactitud el repubTicsnismo es­
pañol moderno. Ya no existen aquellos re- 
publiranoB briosos y  seniimentalca que lle­
vaban en a' corazón el fuego de su ideal y 
de su patriotismo, que querían la revolución

porque entendían qua ella seria ol triunfo 
del derecho sobre la injusticia, la redepción 
del país. Los republicanos de hoy no lo  son 
de corazón, sino de estómago. He aquí un 
republicanismo que anida bien abajo, en el 
L'»iómaga. y que si asciende un poco  hacia 'la 
cabeza no sube hasta ol corazón, queda en 
el bolsillo. T odo » negocio, dinero, chanta- 
g e , vividorismo audaz y  despreciable en la 
actual acción republicana. Un suje-o repu­
blicano que no tonia un céntimo, le elijen 
concejal por Madrid, y ail acabar el desem 
peño de su función... 'a lo  del Municipio en 
automóvil propio. Este ejem plo es un ejem ­
plo corriente, diario, vergonzosa y desgra­
ciadamente diario. Por eso docíamos que U- 
retrataba ?u costumbre de banquetearse en 
sus fiestas. Las comidas que celebraron los 
republicanos o! 11 de Febrero constituyen 
un sím boío de su moral pública.

Pura cOos la República, mejor dicho, la 
política, es cosa del estómago... no del co ­
razón ni del cerebro... Y  com o el estómago 
no tiene cultura, sino gula, la mayoría de ios 
individum, que integran la masa, la gran 
masa republicana ignoran el concepto de la 
República, saben só lo  que el Sr. Lerroux, 
¡laborando y luchando en ese partido no t '-  
m'a antes donde raerse muerto, y ahora p o ­
see palacios y «autos» y un abdomen de bur­
gués que com pagina poco con su fraternidad 
ci-n los humildcR... T.’ n abdomen de socio de 
1,1 Pí'ña no de orador de la Gran Vía.

Paseante en C orte.

FEC H A LHCTTTOSA

El 11 de Febrero.
EL LOS Y  irOSOT&OS

Para oonmeniorar el 40 aniversario de 
aquella funesta y niaidccida época que 
maiK'hó de cieno l.u, pivicras é inmaculadas 
páginas de la Historia de nuestra Patria, 
se han reunido en un Lanquete, que á nos­
otros nos ha iiarecido más orgía de garito 
que distinguido ágajie, todos ios que co n ­
feccionan ese vertedero de cretinismos repu­
blicanos que se ha dado en llamar iróni­
camente órgano periodístico de Barroeta.

Para ellos el 11 de Febrero es  una te­
cha gloriosa ; p.ara iwrsotros, ese día será 
siempre el símboL t de una época tétrica de 
bandolerismo y ¡lillaje.

d u r o  es que, nosotros, monárquicos, m i­
ramos alto, muy a 'to , l<Hos, muy lejos, más 
allá de !<>. horizontes dilatados de la Eu- 
rojta civilizada, y ellos, republicanos, m i­
ran tan ba jo , tan ba jo , que no aciertan á 
descubrir más fulgores que los que se es- 
cap.an por la.s rendijas de las arc.is del T e ­
soro público.

D e aquí que ellos hayan celebrado ' el 
11 de Febrero con una orgía', y de aquf 
también que nosotros hayamos recordado 
ese día maldito, con  una lágrima de pena 
en los o jos  y un rugido de rabia en e l  co ­
razón.

Ellos, en los estrabismos de la  lx>rra 
i'hera. han pretendido en h^iies brindis 
presentar la España del 73 aureolada f>or 
1111 n im bo de gloria, y nosotros, en la clari­
videncia de nuestra honradez, la presenta­
mos roída por tixlos los vicios y carcomida 
] « r  toda.s las concupiscencnas.

Ellos, teniendo fxwy> rejiresentación de 
sus idealismos la figura grotesca del dig­
no y  pundonoroso republicano Barroeta. y 
com o heraldo d e  sus aspiraciones y ver­
dades un hítelo han levantado la cofia de 
1 hamiiairne para engañar al pueble con fal 
sas é hipócritas teorías de Uliertad y al 
truismo.

Nosotros, ':?tentando orgullosos c « n o  em­
blema nuestro mcwiarquismo de (virazón el 
lihm  de oro  gigantesco v colosal de nues­
tra H istoria, (lecimos altivos al pueblo 
honrado, fiatriota y  oonsciente ; «; Pueblo 
esfiaño' I .Allá por los años 713-737, cuan­
do trxla Esfiaña era .sarracena, aiandtt 
toda ella .oliedecía á la lev de Mahoma. 
ante el em puje bnital de los ár.il>es. un 
(mudilio d e  la raza real de los godos, lleno 
d e  fe  V .amor i»irla religión y  la patria, 
levantó entre las fragosidades de 'as sie­
rra? de .Asturias el humilde pero glorioso 
santuario de nuestra nacionalidad. Ese cau­
dillo fué Pelavo. ei primer R ev d e  la Re- 
ivHiquista. el que logró el triunfo d e  Po- 
vadciiga. por el que diez v och o  siglos des. 
fiué.s venció la fr u z  á la M edia I.una.

O ü o  Rey, -Alfonso V T II . ganó la batalla 
de las Navas de T o 'osa , y otro  R ey  tam­
bién, F eli]»- I I .  pudo decir .que nunca se 
fionía el sol en los cPxniinos (Je España.

-A?í \v», pueblo español, que mientras 
rxisotros jiodemos presentaros ootno lema 
augusto de la  Mcaiarquía un rosario de 
triunfos y jirosperidades, ellos os  un brin­
dis, COR una copa d e  vino en  la  mano, sólo 
pueden hablar de la  España del 73. fe  
cha 'luctuosa en ia que el <3 «édito se acabó, 
y  la bancarrota producida por aquello- 
fariseos que se repartieron codiciosos lo» 
lirones d e  La túnica de ia Patria, clespres- 
tigió el Erario público.

¿ E llos ó  nosotros-'
P ueblo español : E lige.

-Mario Jiménez Laá.

Consejo con el Re?.
Una hora duró el que se col. hvi'. i l jiifve?.
El discurso pronunciado ante 3 . M. por vi 

conde de Romanones, se refirió principal­
mente á un asunto por la relación que éste 
tiene con  disposiciones de índole semejante 
tomadas por el Gobierno dv h ?pHña, á »a 
ber : la amnistía otorgada por el Gobierno 
francés, que es igual á la dada por el Gn- 
faiemo español.

Habló además el preitidvniv del Consejo 
de la cuestión balkánic.a, del Japón, de I» 
revolución mejicana, y respecto á las cuostio 
nes españolas hizo un estudio ético dv la 
evolución sufrida por las ideas en España, 
evolución hacia una gran soberanía.

La Inlanta dolía Eulalia
El miércoles fué la fiest» onomástica dv 

•Su .-Alteza Real la  Sereníeima Señora Infanta 
Doña Eulalia de Borbón, Por este motivo 
ivcibió la Augusta Señora muchos telegra­
mas de felicitación y vistió U corle de me­
dia gala.

Felicitamos á S. reiterándole al testi­
monio de nuestra devoción más pe~p.'tuosu,

a E H E R A L  ASCEH DIDO

D. Juan Fereyra Morante.
N acido eii IHóO, entró de cadete en  1864, 

ftcHonó fuiití' d tl E jército que; op eró  en 
•Andalucía, y « i  1868 fué prom ovido al 
CTnpleo de alférez ik- Infantería.

Estuvo en Cuba, en Tetuán, fué giober- 
nador militar d e  (.Cartagena, je fe  de sec­
ción del M ijiisterio de la tluerra, gober­
nador m ilitar d e  Valencia, marchó á  Me- 
Hlla en 1911 y  allí emprendió operación 
de campaña, siendo reccmijiensado con va­
rias grandes cruces, entre ella.s la roja del 
M érito M ilitar y la pensionada del Álérito 
M i'itar ccm distintivo ro jo  por la  ocupa­
ción del monte H arniit en 18 de Enero 
de 1912.

En Febrero siguiente le eligieron dipu­
tado á Cortes fx>r Ibiza. y pa.só á situación 
lie cuartel.

Cuenta cuarenta y cx'ho añí.s y un mes de 
efectivos sen-icios, de ellos seis años y  cua­
tro meses en el em pleo de general de bri­
gada ; hace el número 4  en la escala de su 
(■•lase, y se halla en posesión d e  las conde­
coraciones siguientes ;

Cruz roja de primera cla-se- del M érito 
M ilitar : cruz Mam-a de tercera clase de la 
misma Orden ; gran cruz de San H erm e­
negildo ; gran cruz del Nitrito M ilitar, con 
distintivo blanrro ; dos grandes cruces ro- 
ia.s de la projiia Orden, una de ellas pen­
sionada; medalla.» de Bill>ao. d e  A lfo n ­
so X IT . de la guerra civil v d e  A lfo n ­
so X I I I .  V medalla de oro  conmemorativa 
del primer Centenario de los Sitios de Z a ­
ragoza.

Es gentil hombre de Cámara d e  su ma- 
jest.ad con ejtrcicw .

Nuestra enhorahiien.a (Ordiaibima.

Conferencias de Maestre.
' breve dará en Barreloiu algunas con 

ferenciaa acerca de M arueco» el sabio afri­
canista D, Tom ás Maestre.

Nosotros, que somos partidarios de la ac­
ción española en Africa, contra las teorías 
de /uan de .Aragón, coincidimos con la po­
sición del doctor Maestre, cuyas campaña? 
en el periódico y  la tribuna seguimos con al 
interés qu« redam a su importancia y el ca­
riño que merece el patriotismo que las ins 
pira.

La  m uerle  del lonero.

¡O tro  más cayó muerto en la faena!
I Otro más pot la fiera sometido I 
Mancha el suelo la ?«iigre del herido, 
mas se lava la  mancha de l.i arena.

La Plaza de lo s  toros está llena 
de la inmensa tristeza d d  vencido.
; Pensar que en esta arena han sucumbido 
tantos, por culpa de la -infamia ajena I

El respetable público que acosa 
al lidiador, tenaz é intransigente, 
haciendo de él chacota vergonzosa :

y el torero, que .avanza torpemente 
buscando Qa revancha más gloriosa, 
jugándose la vid.a lindament.--!

II
¡ Pobres héroes Sin gloria y sin grandeza, 

fracasados en lucha por la vida !
¡ Tristes artistas de un arte suicida, 
que tan al,egre y tan bonito em pieza!

Del toro ante la riisrica fiereza, 
á veces, nada vale ¡a  aprendida 
astucia que os evita la embestida 
y hace que e l toro doble la rabeza.

Jugando con la  muerte á cada paso, 
sois h ijos favoritos de la Mu?ric. 
y com o una cabriola de payaso

os trae y os lleva sin cesar la »uerte 
hasta quo al fin, sujetos al acaso, 
rueda en la arena vuestro cuerpo inerte.

III
Vosotros sois engaño y picardía, 

y el toro es noble, dócil y valiente, 
y ha.sta por su figura solamente 
cJ toro es de una grande simpatía.

E» ultrajar »u condición bravia 
malario con engaños, sagazmente, 
ante una multitud quo cruelmente 
se goza en el placer de su agonía.

En desigual combate muerto eJ toro, 
prorrumpe el gozo en un clam or sonoro 
y lo  arrastran vencido y humillado.

j Cuando es el vencedor indiscutible 
y hubiera sido su poder terrible 
M el hombre ii<> le hubiese traicionado!

E picteto.

fliba, en Palacio,
KI miércoles conferenció largo tiempo con 

S M. el Rey, el ministro de la Gobernación 
L>. Santiago AJba.

La entrevista duró d.-sde las seis y media 
u las ocho de k  noche, y en ella dió cuanta 
al R ey .el Sr. Alba de sus proyectos de carác- 
ler social. Con el profundo interés que Su 
-Majestad tiene p or  todo lo que afecta á las 
ciase.» proletaria» y á los problemas obreros, 
«scuchó las manifestaciones del ministro.

Los proyectos de .Alba, según sabemos, son 
de un am plio ?,-ntido liberal, y merecieron 
la más cordial aprobación de S. .M. el Rey.

Sixto Pérez Rojas.
K»tá mejorando de ?u grave enfermedad, 

que le ha retenido en el lecho un mes, nues­
tro quí-rido am igo y compañero e! redactor- 
je fe  do A B C Ti. Sixto Pérez Rojas.

Ya sabe el distinguido periodista lo  que en 
esta casa se le quiero, y , por tanto, lo muy 
vivamente que deseamos su total restableci- 
mieiuo.

Ayuntamiento de Madrid
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Política extranjera.
C on/erencia inUrtiaeional.
'.eemos en los pericHlicoí inglpEc? ■ • i- 

c(i;e acabe la cucmíóq balk.ánica a? r 'cn irá 
en Londres una Conferencia internacional 
para tratar de diversos problem a; ifricanos. 
y entre ellos el defl Congo.

E l régimen i e  Tánger,
Noticia^ de L t Tcm ps. Dentro de poco 

tiempo ’ e reunir.i en Madrid ¿en Ma­
drid?... esta pregunta no es di- L e Tem ps, 
es nuestra,— la Comisión mixta niiglo-españo- 
la que acordará el régimen de T.ánger, ha­
biendo desaparecido las divergencias que 
existí.an entre Francia é Inglaterra con mo­
tivo de la futura organización de Tánger y 
su hinterlnnd,

iQ « é  piensa hae r Alemauhr;
Como nos preocupan los problem a; de ¡a 

política internacional nos preguntamos... 
;  de qué ha tratado el d iscu rso-ta n  intere­
sante, según rod.as las referencias—que ha 
pronunciado en la sesión secreta del Reischs- 
tag el ministro de Negocios Extranjeros vtm 
Fagow.

Oe la guerra.
Los turcos y los búlgaros siguen luciiíiuui, 

encamiz.adamente. Al decir de los peri.'idi 
eos de Berlín, en un sólo encuentro han te­
nido IS.üOtl muertos los turcos. Es tremen­
do— así añaden e l fuego de la artiileriti 
búlgara. Y  los mismos búlgaros han hecho 
6.000 prisioneros turcos. Fs horroroso,,, fc. ' 
ropa debía ocuparse de estos com ba'es tan 
atroces. Que constituyen un capítulo trágico 
de la historia i ontemporanea.

Horroroso incendio.
En Constantinopla. Uno de sus bario- ar 

diendo. Cien casas destruidas.
Comenzó el fuego á las ocho de la noehe 

del día H). Ha sido triemendo.
Inglaterra y  Alemanix.
Los diarios londin.>it-es. comentando el 

discurso del almirante Ttrpitz, expresan su 
satisfacción por el cambio de actitud de .Ale 
mairia, en cuyo proceder se ve bien claro el 
(feeeo de sostener amistad cordial con Iiigla 
térra.

I.a noticia es interesante.
i Huelga general en Bélgica  ?
Se ha reunido en Bruselas el Comité Na 

cional del Sufragio universal y ha examina­
do más de 300 informes de delegados que 
han recorrido las pegione.s dcl p.aís.

En principio está decidida la huelga gene­
ral : pero no sp sabe si se declarará el 31 de 
Marzo ó t i 12 de Abrjl, día de la inaugura­
ción de la Exposición de Gante.

En la Cámara anunciará la huelga el j -fe 
socialista M. Vaiidia-velde.

El E jército alemán.
St‘ halla sometido al extunen del Consejo 

federal un proyecto reformando la recluta 
é instrucción del Ejército, que aumeittará. 
según la futura ley. en 40 ó  -W-OOO hombres.

S.' creará un tercer batallón en cada uno 
ds lew 22 regimientos que actualmente tie­
nen dos, .1.05 gastos loa cubrirá ei impuesto 
sobre la- herencias y uno nuevo que ?e lia 
mará de D efensa militar,

A. de S.

L A  F B .IH E B A  F IE D K A

[| lo le i  lie Iméiianos de ia liada
I I jii'-v t- se celebró tan soiemii' .n io co:¡ 

asistencia de SS. MM.
Pronunció un elocuente d-iscurso alusivo i 

s.ñor Viniegra, haciendo un sentido elogio 
de la Marina e.spañola y demtwtrando que 
la creación de un Colegio de huérfanos de ¡a 
A ireada era una obra d« verdadera justicia.

E l señor obispo de Sión, revestido d« pon­
tifical. bendijo la primera piedra, en In cue 
Se leía esta inscripción : «S, M. el Rey Don 
.Alfonso X l í l ,  en 1.3 de Febrero de 1913. 
honró á la -Mprina colocandp ia primera |iie- 
dra de este edificio».

Dod A lfonso hizo descender el sillar y la 
primera piedra qu.'dó , puesta.

Después examinó los planos de! edificio, y 
fueron obsequiadas las Reales personas con 
un espléndido lunch.

El Rcv felicitó á la Comisión que enriende 
en este proyecto, formada por los señores 
Lrances. Asencio, Soló v Pirón.

EL eOIVDE DEL G R O V E

De eoponel á general.
Ha lirmadu S. M. el R cv e¡ . i - i . i '- o  á 

general ds brigada del ilustre tvri.«ie. de 
.Artillería, scvrutario ayudante de  D . .Al- 
tons,! y (¡ueriilo amigo nuestro, a indc del
( Tirñ'c.

H e  .aquí la hrillanie hoja  de servicio- 
di i Sr. 1/TTÍga :

.Vació el día 2 de Agoste de IB5B é in 
grcsü en la Academ ia ie Artillería ei ñ de 
Enero de 1867, no comenzando á cont.ár. 
sfle e l tiem po de servido hasta el 2  <,]e 
.\gosto de 1869. que cüm piid !a edad re- 
claniemaria.

Por 'a  grncin general de 1868. nlcanzó 
el grado de alférez de Ejérrito.

Obtuvo reglamentanamente el emiile-: 
de alférez alumno en Julio de 1870.

?e ie cona'dit'i l.i cruz roja de primera c la ­
se del M érito M i'ita r j el 27. 28  y 30 de 
-Abril, á las d e  las Muñer-a? v Paldames, 
y el 2 de M ayo, á la entrada en Bilbao.

E n Noviembre del año últimamente c i ­
tado se le trasladó al sq 'u n do regimieAto 
;í pie, diíipcíiiéndose en Diciem bre que 
volviera á ser alta en el cuarto.

H allándose en la plaza de San Seba-t'., 
y destacado en el fuerte de .Amctzagaña. 
prestó diferentes servidos de campaña, 
asistiend<3 el 20 de .Agosto á la acción de 
M -m tevideo; el Ifi de Septiembre, á la de 
Trcalte, ¡lOr la que fu é  premiado c<xi el 
•.mpleo d e  capitán de Ejército, y el 28. á 
'a de Choritoqiiieta.

Salió para H eniaiii ol 25  d e  Enero de

c D>

Excmo. Sr. General, Conde del Grove,

€

Prom ovido á teniente de Artillería cti 
.lulio de 1872, txjr haber terminado con 
ajjr<-vechamieiitn sus i-suidios, fué (k.-5ti 
nado al cuarto regimiento á pie, encon- 
trándise en Itctubre en las operaciones 
efectuadas am tra les insurrectos rejjubli- 
cano.s del .Ar.;cnal del Ferrol, en t onde. 
desi>ués dií tomar parte en el eomljate 
sostenido el 15 del propio mes. cli 
tr t el 17.

Por los méritos que entc-nres contrajo, 
fué recixnpensado con  el grad-. de capi 
tán y la cruz roja d e  jirimera d a se  dgT 
M érito Naval.

A  solicitud propia le fu é  cw icedida la 
licencia absoluta en Febrero de 187-1. vol­
v iendo .al servido en Septiembre siguiente 
ron  destino al menckmado cuarto regi­
miento á pie.

D esde M arzo de  1874. y perteneciemdo al 
E jército del Norte, operó ctsitr.i los fa c ­
ciosos carlistas, ccxtcuiriendo los días 2 .'). 
26 V 27 del pr/ipjo mes á las acc ío íes  l i ­
bradas en .San P edro .Abanto, por las que

iH it i; ttm ó jiarir en las (.peracwnes de 
• iqufl día. contrabatiend,. la b.atería carlista 
de .Ant<moma, y cr.ntiiuKi en campaña has­
ta la tciminación de la guerra civil, en 
marzo, lamibráiidriselv en M .iyo ayudante 
de profesi>r de  la .b  idemia de Artillería,

En cíxiceptu d e  rtciai)i>ensa reglarnenta- 
rid jica’ el c ju v ic io  dei ¡irofesorado, le  fué 
concedido en Junio d e  1880 el grada d e  co  
mandante.

Ascendido jior antigüedad á capitán de 
A rtilbría en Enero de 1882. se dispuso 
qite continuara en la mencionada A cade­
mia. ciTOo profesor, otorgándosele í » r  sus 
servicios ,-n la misma la cruz de Carlos III  
en Ju láxdel misnvj año.

Por ei méritz) que contrajo cscribiwido. 
en colalxiración. un .T ratado de Balísti­
ca » . fué agradado en Octubre d e  188B 
con el grado de teniente, coronel.

Tam bién fu é  recomi>ensado, por servidos 
prestados en el profesorado, con el empleo 
de comandante de F.jérdto en M ayo de 
1884.

1’,. Jurado internacional de la E xposidón 
l'iiiversal de  Barcebrea le  concedió en 
18HH la medalla de oro  d e  primera c la ­
se (K>r ei expre?ailo «Tratado de B alística».

-U oiitciicr reglamentariamente el em pléo 
le iiimandante de Artillería -n  Enero de 

!8Í)2. se le d ió (-.locación en el 13 b.itailón 
de Plaza, pemianenciendo, sin cmlxargc», 
en comisión en la referida A cad«n ia , has­
ta que en Junio fué destinado a l Parq'ie 
de Miidrid.

Se le otorgó en .Agosto siguiente la cruz 
blanca de segunda cla.se del M í.ó fo  V ih  
tar en calidad de reromjiensa reglamenta­
ria por e! PridcKOMilo. v en Mr.vo d" 
1893 igual condecoración con m c íiv j .del 
acierto con  que se dispuso la d ifíc il con ­
ducción de un cañón d e  2 1  cm. y  un obús 
de 30 .5  cm .desde la estación del M edkv 
dí.T <le M udridai Palacio de Museos y 
Bibliotecas para ser instalados en la  Ex- 
jx>sición Histiirica, siendo trasladado en 
A gosto al 10 regimiento montado. _ 

Desempeñó, siti perju icio de su destino, 
la.s fum-iones dii vocal d e  la Junta de 
Táctica y  de la Cc«iísión encargada de pro­
poner la organización v dotación del tren 
de sitio.

Le fué conferido en M ayo de 1894 e' 
cargo d e  ¡irofesor d e  S. M . el Rey, en 
el cjue continuó después de su ascenso á 
teniente ooronel por antigüedad en Julio 
de 1B97, hasta que en Septiembre pasó .1 
servir en las islas Filipinas,

Por las excepcionales dotes de amor al 
estudio y gran aptitud que danostró « i  el 
doscm jietbo de dicho cargo, le fueron d a ­
llas las gracias por S. ÁI. la Reina re 
gente, ocmcediéndosele además ia encomien­
da de Carlos I I I .

A  su llegada á las mencionadas islas 
se encargó del mando deJ segundo bata­
llón del regimiento de Artillería de Plaza 
y de la Castellanía d e  la  Real Fuerza de 
Santiago, en M anila, por cuyo Ayunta­
miento fué nombrado, en consecnencia, al- 
rérez real, concejal nato del mismo.

Embarcó para la Península en  Marzo 
d e  1898. TOlviendo á nombrársele en Abril 
profesor de S. M . el Rey.

En Enero de 1904 se le  nz>mbró ayu­
dante secretario <ke S. M ., habiendo tam­
bién aatm pañado á nuestro .augusto S o ­
berano en sus excursiíMies á varias provin­
cias, y  á París, Qc«idres, Berlín, Viena v 
Munich en ei citado año y en el siguiente.

Se le pnMDOvió por antigüedad al em. 
p leo d e  ooronel en Diciem bre d e  1905. 
confirmándosele en el expresado cargo de 
ayudante secretario (le S. M .. en el que 
continúa.

P or e l sereno valor de qu e d ió  mués 
tra. con ocasión del atentado de que fuercre 
objeto SS. M M . el 31 d e  May.» de 1906 
« 1  esta corte, se le  concedió en Junio la 
cruz roja  de tercera cla.se d d  M érito Mi. 
litar.

Form ó parte dei Cuartel real durante-la.» 
maniobras efectuadas en el expresado año 
1906 p or  el primer cuerpo de E jército, y 
en 1907 por el (xfiavo, habiendo acocnpa-, 
ñ ado á  S. M . en los diferentes viajes que 
desde aquel año hasta el actual ha he­
cho  á Inglaterra, Francia. zAustria y Ba- 
váera, á las firovincias de Guipúzcoa, Se- 
govia. Málaga, Granada, T o 'e d o  v San 
tander, á las de Cataluña v á la.s 'de Za­
ragoza. Valencia. Alicante. Sevilla, Palen- 

Oviedo. A’ izcaya y Huesca, com o tam­
bién á Mclill.i V á varios otros puntos.

En 1909 marchó á Mesítiná (Italia), con 
el fin de soirwrer vil nombre de su majestad 
el Rvy á las víctima.» de los terremotos ha­
bidos en Calabria v Sicilia, siendo nom- 
lirado gran ofirial d e  ¡a Orden de  la  C o­
rona, de dicha nación, |k)t la manera d ig­
na con que s u jo  ci rrcspmider á la confian­
za de nuestro augusto Soberano en  la de­
licada y piadosa misión que entonces le 
fué confiada.

( pCTita cuarenta años y seis meses de 
servicios efecíivcw. y  posee mu(dias conde- 
co ra cio n « . entre ellas las cruces del M é­
rito Milit.ar y N aval, San H crm enejpldo, 
Carlos I I I .  Lsabei la Católica, v casi to­
das las más prestigiosas de  Francia, In­
glaterra. Alemania. Italia, etc., etc.

Felicitam os con entusiasmo al nuevo ge­
neral, cuyo talento, cultura y laboriosidad 
le coloran entre la.s más distinguidas figu­
ras del E jército español.

Y a sabe el conde del Crove ; ..into se le 
quiere en L a M onarquía , v , yior consjguíe- 
te, el placer con  que hemos rccihido la 
grata nueva de su a.scenso á general de 
brigada.

Ayuntamiento de Madrid
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KI boulevard tínía el bullicio de lo? her­
mosos nociurnos estivales- En el kiosco, la 
banda di- un regimiento sembraba por el 
aire las notas de un pasodoble bizarro. En 
) » :  terrazas de loa cafés burgueses, com o el 
■ "tiguo de la Marina, el Oriental y  el del 
Norte, se apiñaba una muchedumbre bu­
llanguera. En N ovelty ae hallaban los ve­
raneantes aristocráticos, y los que, á co«ta de 
unas p.‘setas. querían tomar un sorbete 
viendo á las señoronas que triunfaban en el 
Casino, l’ or la Calzada, ontre un grupo de 
admiradores avanzabg Bombita. Llamó al 
diestro desde los veladores de Novelty una 
vnt fenicnrl :

-Ricaiclo.
Acudió el torero con su rosT o de viejo 

st'iiriein.-. Y  saludó ceremoniosamente á la 
que llamóle. '

-.A lo : pies de usted, condesa.
Era la condesita de Rialmar, la gentil y 

escandalosa condesita que no recat.aba su 
admiración por el (dolq taurómaco. Y  junto 
á la cond-esi'a su progenitora la marquesa, 
fondona ya, y_ con  el rostro chorreante de 
pintura. ;O h l ' ?eVo aquéfla parroquia de 
Novelty era muv chic, lo que se lUam.! muy 

'chic.
Rafael Salvatierra se detuvo en la puerta 

del Gran Casino. Consultó l.a hora. Era 
temprano para cenar. D iiig ióse hacia el 
kiosco de la música. Se oyó en aquel in.-tan- 
fp un pregón callejero ;

— El extraordinario de La V om con el nue- 
\ci combate dp Melilla.

Com pni Salvatierra La Voz. Otro chorro 
de, sangre ofrendado por los españoles á la 
Patria frbnte al Gunigú. Habían sucumbido 
un teniente coronel y do- capitanes. A  uno 
lo  conocia Salvatierra. Era consocio de la 
Peña. D e sus labios --alió com o una oración : 

—¡ Pobre Luis !
Continuó caminando triste y meditativo. 

D o pronto vióse atenazado por unos brazos : 
.;R .afapll ¡R a fa e lillo !

—• Ignacio 1 1 Qué sorpresa I 
; Poro qué ha sido de tu vida?

-  i'.suive Cinco .iños viajando por Europa,
- -Tii dándote btt.’na' anda,

i\ o ,  aburriéndome. Sólo, siempre solo 
\ eiriijte. , . ■ . ■

; Por qué no te casas ?
Hi?o p 1 interrogado una m ueca;
—Porque me aburriría más seguramente. 

Y contagiaría el aburrimiento á mi mujer.
; Y  tú •

- ;M .' casé, chico, me rasé! Tam poco 
creía que lograran atraparme. Pero fui de 
guarnición á Sanfahdor y allí m e'llevaron á 
la vicaría. Soy dichoso, Rafael, muy dicho­
so. Y a m e conoces. .Ascendí combatiendo. 
Creo que demostré desprecio por la vida 
cuando fui soltero. Y  hoy. R.ifael, esta no­
che. creo qjie soy cobarde.

— ¿ Cobarde tú ?
— Si. Rafael, sí. Cobarde porque ya está 

mi vida ligada ron otra. Y  voy á proporcio­
nar á mi mujer un disgusto tremendo. Sin 
que lo  supiese pedí marchar com o volunta- 
riO'á M elilla. Y  araban de decirme por telé­
grafo que debo incorporarme pasado mañana 
á las fuerzas que salen de Barcelona. Ven. 
T e presentaré á m i esposa. Estará en Novel- 
ty con unas tías suyas. La dije  que me espe­
rase allí, que iba a ! Casino A ver á un com­
pañero. Y  fui al Gobierno militar, de dond; 
habíanme llamado por teléfono. ¡ Cuando se; 
pa  mi mujer el notición !

—Se marchará contigo.
— Mañana, no. Cuando busque casa en Me- 

lilla. Vivim os aquí en Rentería con unas tías 
de m i mujer. Y  quiero que también la  acom ­
pañen.

Llegaron á Novelty.
— .Ahí está mi m ujer con  sus tías.

Rafael Saivi'ierra c-tremecióse, recono­
ciendo á la esposa de Ignacio Armengual. 
V los ojos del marido no supieron descubrir 
el livor que sombreó el semblante de la mu­
jer. Los que se reconocieron prontamente 
hallaron resistencia en sus corazones para el 
disimulo. Pero la hipocresía triunfó mien­
tas el esposo exclamaba inocente :

Margarita. T e presento á mi amigo Ra­
fael Salvatierra.

— Tanto gusto.
Se aposentaron en tonio de un velador. La 

condesa de Rialmar risoteaba con  el fíam. 
ha. Las pariente» de Margarita, dos señoras 
vetustas, de rostros señoriles, lo  propusie­
ron :

 Vámonos ya. Ignacio. Ncy tenemos cal­
ma para ver á esa perdida.

Abandonaron Novelty no sin antes volcar 
una mirada de desprecio sobre la condesita. 
La mujer de Ignacio permanecía silenciosa. 
Rafael Salvatierra, sin poder dominar su 
emoción, intentó despedirse- .Armengual le 
re tu vo :

 ;  Tiene» prisa ? ¿ Por qué no vienes con
noBOtros hasta la .Avenida, donde tomare­
mos í’ l tranvía? ¿Quieres cenar hoy con 
nosotros ya que mañana nos hemos de des­
pedir ?

- N o, mil gracia#, no.
Una de las paricntas de .Margarita inte­

rrogó á -Salvatierra.
¿ Se marcha usted ?

Y  fué Ignacio quien ri’pu»o :
-E l  que Hc marcha soy yo.

I.as tres mujere» preguntarun sorprendi­
das :

- ¿  T ú ?
— Si, yo,

Y  .á dónde
- Á  Melilla.
El desconsuelo raá» hondo se dibujó .’ n 

los semblantes femeninos. Y  el llanto de 
Margarita hizo estremecer á Salvatierra. 
Preguntaba ia triste con  voz trémula:

-¿ M e  llevamS» contigo, Ignacio ?
—No, ahora, no. Cuando esté a l l í ; cuando 

busque casa en  Melilla marcharás acompa­
ñada por las tías.

— ¿ Y  por qué no mañana, Ignacio, por 
qué no mañana ?

— No digas disparates. ¿C óm o te voy á lie 
var procipitadameote con las tías ?

La mujer co n t in a ^  llorando. Salvatierra, 
colérico, adivinó el amor de aquella mujer

hacia »u esposo. Y asaltó á su corazón la  fu ­
ria de los celos. Estaban en ¡a  plaza de Gui­
púzcoa. Rafael se despedía de Ignacio ;

— Mañana iré á la estación. A  los pies de 
ustedes, señoras.

Pasaba un coche de alquiler. Detúvole 
Atmengual. Subieron.

—A Rentería.
Rafael Salvatierra lanzó al coche que par­

tía una mirada de rencor. Y optimidron á su 
corazón intenciones traidoras.

II
Quién seria ?

La carta quumaba la» manos de la triste. 
Volvió .1 leerla ;

«S eñ ora ; Sin que lo ?epan sus tías tengo 
que comunicar A usted un asunto grave re­
lacionado con su esposo. La esperaré maña­
na por la tarde ''ii esta su casa. Fueaterra- 
bía, 27, primero izquierda. Nr, e x  ríKi ni ven- 
-;.i con sus tías, pues sólo  puedo comunicár- 
x lü  personalmente A solas. Su afma., Leo-
uar MarUnez.»

: Quién era la tal Leonor? ¿ Qué la quería 
decir relacionado con su m arido? ¿L a  sería 
Ignacio inñel ? Y  esta duda la destrozaba el 
corazón. N o podía creer en la infidelidad de 
Ignacio. ¿ Craer en traiciones amorosas ella 
que con tan brava decisión había rechazado 
iracunda las primeras frases de Salvatierra, 
recordadoras del amor fenecido? Escarmen­
tado debió quedar Salvatierra la tarde que 
fué á Rentería para visitar la mujer de su 
amigo. Fué la contestación de Margarita 
escuchando las palabras desleales de Salva­
tierra :

T e prohíbo que vuelvas á esta casa.
Y  Sálvatierra no volvió.
Inicióse nueva interrogación angustiosa 

leyendo y releyendo la carta. ;  Tendría a 
Leonor aquellas pruebas de alguna traición 
amante de Ignacio ? No. Imposible. Marga­
rita recordaba el desfile de aquellos cinco 
años venturosos en los quo sólo demostracio­
nes de amor recibía de su marido. Y  ahora 
4as cartas que llegaban de Melilla, la que 
acababa de leer otra vuz, ¿n o  testimoniaban 
la lealtad de Ignacio ? Pocos días estaría se­
parad» de su esposo : una semana.

Ignacio lo  decía an su carta última. Ya te­
nían casa en Melilla. Y  estaban las tres mu­
jeres preparando q1 viaje.

Dudó Margarita entre mostrar ó no á sus 
tías lii carta de Leonor, Optó por el silencio. 
Tenía ella suficiente valor para no precisar 
consolaciones. Además. Si lo -que la  iban 4 
decir de Igqacijo.,era excesivamenji',mortifi­
cante, ¿n o  era preferible que lo supieso tan 
sólo ella? Eu pl reparto del correo, al medio 
día, recibió la carta. La tarde avanzaba. L o 
decidió :

T ía Araceli. Voy á S.m Sebastián.
Te acompañaré sí quieres.
N o es preciso. V oy á com prar unas cuan 

tas cosas que llevaremos á Ignacio. Volveré 
pronto, en el tranvía de la» siete.

P oro después, en el tranvía-de la plaza 
montó la hembra, provocando admiracione» 
por 'SU hermosura. Gentileza y garbo tenía 
la m ujer de Armengual de sobra. Los ojos 
acarinos, pasionales ; la boca com o clavelón 
sensual, y el cuerpo espigado con redondeces 
altivas. Los conductores rliascaron la len­
gua con mirar atrevido. Todos los pasajeros 
volviéronse para ver ¡i la triunfadora. Pero 
ésta tenía el ceño duro y la vísta errante y 
la im aginación lejana de aquel lugar. Desfi­
ló el tranvía por Pasages, siguió por la ca­
rretera, en la que los civiles guardaban el 
paso de los «autos» regios, y, pronto, p o i el 
puente de Santa Catalina, llc.garon á la 
Avenida. En la esquina de la calle de Fuen- 
terrabía #e detuvo el coche. Descendió la 
mujer de .-Armengual, Caminó rauda buscan 
do el número. Allí estab.i el 27. Sp metió en 
c’l portal. Buscó á la portera, recelosa. Nr. 
«‘.taba. Subió los escalones, vacilanip. L la­
mó. .Sr abrió la puerta. Y  apareció una mu- 
chachita menuda.

-D oña T-eonor M.irtínez.
•— Pase, señora, pase.
N o  pudo descubrir Margarita el tembl 

queo de la voz de .quien franqueábala el 
paso.

— P or aquí, señora.
oo una salita que (omanicab.-i'con 

el pasillo. E ra.burgués y de bm n gusto el 
mueblaja del gabinete. Sciitósc Margarita en 
un sofá frente á-la puerta. Oyó pasos. Serian 
los de Leonor. Y  no fué una muier, «ino un 
hombre quien provocó el grito d.' Margarita, 
que alzóse rápida.

Salvatierra !
— Sí. Margarita. Perdóname. Yo.
— Déjame marchar, déjame m archar; co­

barde. traidor.

Se abalanzó la mujer, tigreña, en busca 
de la salida. Se detuvo espantada. En la 
diestra del hombre vió un revólver.

— I Santo Dios !
 No temas. Te quiero demasiado para

matarte. Seré yo quien me pegue un tiro de­
lante de ti si pretende» marchar sin oirma. 
Después de las palabra» que pronunciaste la 
otra tarde la vida me resulta imposible.

Margarita exclamó alocada;
— ¿ Y  fuis'.e tú. fuist.- tú, traidor, el que 

fingiéndote mujer me citaste ? ¡ Oh, cóm o te 
dfSpr,TÍo. ‘ ,ómo te desprecio I Razón tuvo 
mi padre para oponcrsi- á que fuera tu es­
posa.

Se había desplom ado la irf.'H ' »ohrn c-1 
sofá- ronviiU.i. lloriqueante. H abló Salva­
tierra ;

 Tu  padre se opuso á nuesira fMicidad.
Porque tú también me querías, Margarita, 
tú también me querías.

La exclamación salió inconsciente por los 
labios de la  engañada ;

— T e quería tamo como te odio en este 
instante.

 ¿ L o  ves, Margara, lo ves? Me odias. Y
del odio al cariño solamente hay un paso. 
Tranquilízate. Seamos amigos, Perdona mi 
lo;:uia. La realicé porque tenía la seguridad 
de que no acudirías á mi llamamiento de 
de que no me abrirías las puertas de tu casa, 
Y  quería verte junto á mí antes de que va­
yas á reunirte con el aborrecido.

Exclam ó Margarita triunfalmente reta­
dora :

 . Con m i amor, con m i único a m or!

—Con ei hombre que te impuso tu padre 
antes de morir. Con tu amor, no. Tu amor 
único fu i yo.

Y  otra vez del corazón de la hembra brotó 
inconsciente un lamentar ;

• V me lo recompensas con esta traición 
que le haca aborreciblej

— Perdóname, Márgara, perdóname.
Salvatiersa, tlejó el revú lv^  i,obre un ve

ladur. \prpximáb'a»e í  M argiirila.'Suntó‘ r 
junto á ella. V quiso vencer al corazón re 
belde.

— Mi vida, Márgara, sin ti fué un irai aso. 
■Quise buscar viajando el olvido y el consue
lo, l■nl^»mem^ conseguí aumentar mi tor­
tura. Si.=tc años sin saber de ti,' Márgara. sie­
te años. V ahora que la, l’ rovidenciii 6 el du- 
mon'io nos pu.=o f i i  nte ,5 frente ¿ quietes que 
renuncie á la dicha qua,.otro,me robó?

p;i brazo de Salvatierra inientÓ rodear. la 
cin ura de Margarita. Esta, que había viste 
el revólver, se levantó brustatnento, apode 
rándose dei arma. Y  gritó, apuntando mien­
tras retrocedía.

— ¡ Cobarde ! Si te mueves, te mato como á 
u,i perro,

V el traidor, que dijo le importaba porr, 
la vida, fué_ además .cobarde. Ñ o se, movió 
Apuntando siempre á ÍJalvatierra, Margari • 
salió al pasillo, por el quo repeiraitió «1 rh; 
llar do la sirvienta cóm ^icd . Abrió la puerta 
la que huía. Y  lu ogo de cerjar abandonó e! 
revólver en la  escalera. Cuando llegó á la 
calle creyó salir de una pesadilla horrenda 
Y desvahida, desemblantada, encaminóse sin 
rumbo pon las calles donde triunfaba el bu 
Ilnngueo de las genti-s. Huyó del boulevard, 
diriciéndoac hacia la Zurrióla. Se aposentó 
en el pretil, rostro al mar. Deseaban frescoi 
8US fiebres. M iró al firmamento; las nube* 
apelotonábanse grises. Las olas crespias avan 
zaban rugientes. De pronto, en el corazón de 
Margarita, repercutió un grito callejero :

— Él extraordinario de Ij¡  Voz, con el 
comhat.' de M elilla, con los muertos y  heri­
dos.

-V.

. r
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Margarita llamó al vendedor :
Trae, trae.

Comenzó á lloviznar, Márgara, sin cuidar­
se de la lluvia, púsose á leer :

— , D ios bendito 1
Allí, con gruesos caracteres, se leía : «E l 

comandante Annengual, ha muerto». Y  de­
bajo pudo la  sinventura leer aún : «Entre 
los muertos figura el comandante D. Ignacio 
Armengual, que tantas simpatías conquistó 
en San Sebastián y que ha sucumbido com ­
batiendo com o un héroe».

-\o pudo seguir leyendo Margarita. Creyó 
ver allá entre las nubes, á su Ignacio, á su 
amor único, al héroe que llamábala. Y creyi 
escuchar detrás de sí los gritos del otro, di 
Rafael, del traidor, del cobarde que la  per 
seguía. Sonó un trueno. En aquel cañonazc 
de las nubes imaginó la loca escuchar la vo? 
de Ignacio :

; Voy. amor mío, voy I ; Sálvame, sálva 
me ; Que no me co ja  el traidcu- que me per 
s igu e ; que no se apodere de mi el cobarde !

Y  con los  brazos tendidos corrió la desdi­
chada clamante.

— ¡ Que me persigue, Ignacio, que mo per­
sigue ! ; C ógem e!

No eran de Salvatierra los gritos escucha­
dos por Margarita. Eran de unos paseanta» 
que se disponían á oficiar de salvadores. 
Fracasaron éstos en su noble impulso. Mar­
garita, ganado el templete de la Zurrióla, 
encaramóse sobre la barandilla, gritona :

— I Cógeme, Ignacio, cógem e, que no sea 
del traidor 1

Y en gl espacio la recogieron los brazos de 
la muerte.

\1  retumbar de un trueno se unieion va­
tios chillidos angustiosos. Cayó sobre las ro­
cas. Y . con el vivir ya roto, fué arrastrada 
por el oleaj,e hacia el mar, que llevósela le 
jos de la playa, como ai aun de.spués de 
muerta quisiese librar á Margarita de los 
lirazos traidores.

B E N I G N O  V A R E L A
Dibuj/i de Alinogueni.

Martin B ayod  en la Academia,
I.a Real .-Academia de Medicina celebrará 

sesión pública el dom ingo 16 del corriente 
me*, á la? tres de la tarde, en el .Anfiteatro 
grande de esta Facultad de Medicina, para 
dar poseáón de plaza de académico numera­
rio al lim o. -Sr. Dr. D. Martín Rayod y 
.Martínez, quien leerá su discurso sobre el te 
ma «L a especializadión teórica y práctica en 
la Farmacia futura»; contestándole á nom­
bre de la CorpOTación el Excm o. é lim o , se 
ñor Dr. D. José Rodríguez Carraddo, acadé­
mico de número.

En el próximo número hablaremos de4 in­
greso en la .Academia de nuestro ilustre y 
querido amigo.

Bajas en nuestra Redacción .
H a dejado de trabajar « i  L a  M o n a r ­

q u í a  nuestro querido amigo y compañero 
D. Cioiizalo Latorre.

T am )joco pertenece ya á esta Redacción 
el Sr. D . José (ícRizález Jubany.

Dn nitevD [ab ill^ ile  i l io n  XII.
-Nuestro Monarca «.om-edió la gran cruz 

de .Alfonso X I I  a! ilustrado director de  ia 
Academ ia de la H istoria el padre Fita.

Nosotros felicitamos al Sr. F ita por la 
di.stinción de que ha sido olijeto por parte 
de Su Majestad,

La Infanta Isabel.
D e regreso de Viena está ya en Madrid 

Su Alteza la Infanta Doña Isabel.
Bien venida sea la -Augusta Señora de su 

viaje por tierras extranjeras.

t í RENACIMIENTO»
Es una herm(/sa revista literaria quin­

cena! que ba ccmienzado á pilblicarse en 
H u dva . lai dirige d  notabilísimo poeta 
R . Ruendía M anzat».

-AI saludar á los queridos colegas de 
Rcnacimicttio les deseamos los triunfos que 
seguramente alcanzarán.

í i i n  
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£1 atentado contra M artines Crmpos en 
B arcelona.- Labom ba de P allás en el 
L ice o .— Los fngitÍTos españoles en 
P arís.— L as campañas contra España 
“ L‘ Aurore,, y  “ L‘ In transigean t,,.— 
Loa asesinos de Cánovas: Ferrer, I fa -  
lato , P ortet, Betanzos, Tarrida y  Bo- 
chefort.—Biinaldini y F ortet en M a ­
drid. F ortet expulsado de Francia, 
Las tentativas de Campclonghi.

l'.ii e tcc lo , fué aplazada la realización 
de lo propuesto por I.uigi (.’ampolonghi, 
para iki dificultar que los gobernantes es­
pañoles restituyeran los bienes de Ferrer. 
Pero la idea fué acogida cw i entusiasmo 
[)or todos, y ya se hacían preparativos, 
cuando se ta ñ ó  d  acuerdo d e  aplazar su 
ejccuciciii. En la reunión se tomó com o pre­
cedente el .atentado contra D . Antonio Cá- 
iKXas -del ( ’a-stillo. .Malato v Portee, que 
hatnan colaborado « i  la preparación de 
aquel atentado, relataron la  mayor parte 
de lo  que ellos habían hecho en aquella 
ocasión.

Después del atentado frustrado contra 
ei generaJ Martínez (lam pos, en Barcelona, 
V La bomba de Paliás, en el Liceo, fueron 
encarcelados en M ontjuich muchos anar­
quistas canplicacios en aquellos execrables 
com plots. C inco de dk>s, convictos y c o i -  
fe s (» , fueron fusilaiáos en los fos»)s de 
M ontjuich. Baldom eio Oller, Fernando T a- 
rrida d d  Mármol, F'raiicisco Gana, y otros, 
que fueron desterrados d e  España, se re­
fu giara ) en París.

A  pesar del dictado de dinamiteros que 
pesaba sobre ellos, y de las criminales ten­
tativas en que habían coiaborado en Bar- 
cela ia , iban á París resudtos á difam ar á 
España, y eso bastó jiara que no les fa l ­
taran protectores y colaboradores entusias­
tas, que se unierot á ellos, ansiiosos de 
arrojar sobre nuestra P.itría el baldón de 
todas las abominaciones y  crueldades.

E n  esa época, Ferrer Guardia era pro­
fesor de español en el L iceo Condorcet, en 
París. E l D r. Betanzos, cubano. Ferrer, 
Estévanez, Clemenceau, Briand. Naquet, 
Malato, R ochefort y otro muchos^, lucha, 
han reunidos co itra  Es[>aña. y en p ro  de 
'a  independencia de Cuba. H acían una 
violenta cam¡)aña periodísrica en el diario 
socialista V A u ro re , del que era director 
fules Vaiiés, y redactaes Charles Malato, 
Clemenceau, Guiilaume y Pelioutier. Ta- 
rrida fu é  presentado á Vallés f o r  Ferrer, 
v en tjó  á formar parte de la redacción de 
l . ’ Aurore.

Ese periódico, ba jo  la inspiración de 
M alato y Tarrida. empezó una violentísi­
ma campaña de injurias contra España, in­
ventando la infam e leyenda de los tormen­
tos á los presos en M ontjuich, y  otras 
atrocid.ades imaginarias. N o  tardara) en 
verse secundados jior otros de la misma 
cuerda.

Henay Ro-befoirt. e ' v ie jo  jieriodista, 
hoy decano du journalisme du chantage, 
‘•«rundó aquella campaña ignoniniosa des­
de L'Intransigeant. publicando iracunciis 
artículos contra Cánov.as del Castillo, al 
que iiresentaha c o n o  un m aistruo h orroo - 
so d e  cnieldad- Celeliraron infinidad de 
mítines públicos en los que se distingiií.in 
I>or sus ataques á España Tarrida, Malato, 
Briand v  otros. Y  desesperanzados de con ­
seguir su propósito, con aquellos ataques, 
unos aiantos de entre ello? decidiera) ase­
sinar á Cánovas. Una tarde se reunieron 
en casa ile Wesok. 9, iioulevard Montpar- 
nasse. Ferrer Guardia. Charles M alato. Lo­
renzo Portet. el Dr. Betanzos, Tarrida del

Mármol y H cnry Rochefort, \ acordaron 
llevar á cabo el asesinato del gran estadis­
ta. En 1910, Wesek, que es el dueño de 
un estable-imiento de bebidas. íntimo ami­
go de -Malato, se vanagloriaba de haber 
recibido á todos esos individuos en su casa, 
y de que allí hubieran acordado d  asesi 
nato de Cánovas. Tam bién se reg(x;ijaba 
de haber estrechado la mano de Angiolillo.

(,'arenzo, un anarquista italiano que resi­
día en París, el m ismo que acompañó á 
Hresci para asesinar á  Humberto 1 de  Ita­
lia, había hablado á Portet, d e  un jtn-,-n 
italiano, tipógrafo, que trabajaba en M ar­
sella. recomendándoselo domo ananjuista 
de aci.ión. entusiasta y resuelto. C araizo 
tenía en  París la representación del pe ­
riódico italiano II  P opulo, y  figuraba con 
el seudónimo Rimúdini. Portet habló á ?)«? 
amigos del joven  tijvógrafo, <jue i>o <.ra 
otro que Angiolillo, Todos estuviercm con 
formes en buscarlo para ver si .se ccanpro- 
metía á matar á Cánovas.

Encargaron al mismo Portet para que 
fuera á Marsella y hablara ccm Angiolillo. 
Este se mostró decidido á llevar á catio 
d  atentado, y regresó a x i Portet á P a ­
rís. D e  los fondos que tenían ¡lara hacer la 
ciunjiaña contra España, entregarcm á An- 
g iolilio  una cantidad y le aconsejaron que 
se fuera á Barcelona, á trabajar et) su ofi­
c io  unos días mientra-s ellos arreglaban al­
gunas cuestñmes j>endientes, y que el mis­
mo Portet lo  iría á ver cuando tod o  estu­
viera terminado. AngioüUo marchó á Bar- 
i»lona, y esperó allí hasta que fu é  Pc»tet 
(XM) el dinero y las instrucciaios necesa­
rias. D e  Barcelona fueron remitidos á M a­
drid. A llí Angiolillo se presentó con  el 
nombre de Kinaldini y la rejjresentación de 
II  P opulo, que le cedió Carenzo, Portet 
se presentó «txno c-orrespoiisal de un diario 
inglés.

Pin M adrid viera) á varias pei.sonas, en­
tre <Xras á Naken.s, á qu io) probablemente 
(xxitirmarían el ob jeto  de  .su viaje, pues 
tres años lia. en una correspcmdencia de 
Nakens. que Ferrer ccxiservaba d e  aquella 
fecha, le decía : «R ecibí la visita de R i- 
naldini y hablamos mucho d e  usted.» D es­
d e  M adrid. Riiialdini, ó  sea -Angiolillo. 
marchó á Santa Agueda, donde pocos días 
después asesinó villanamente á D . .Antonio 
Cánova-s. Portet regresó inmediatamente á 
París, d e  donde fué expulsado poros días 
después ¡x>r sosjierhas que tuvo la po liaa  
francesa de su intervención en aquel ho­
rrendo crimen. Después, cada vez que le 
hablaba de la preparación d e  un com plot 
para a-sesinar á algún liombre de Estado. 
Portet se jactaba de que si él no hubiera 
a c ^ p a ñ a d o  á A ngio'illo, d  asesinato de 
Cánovas iict se hubiera llevado á cabo, jx jt- 
que aquél vacilaba ci) lt,s últimos días.

Portet es una hiena im placable, un ase­
sino vulgar incapaz de ningún sentimiento 
de humanidad. , Horrorizaba escucharle 
cuando acoosejaiia en La forma que bal ■ • 
que sugestiaiar á Jaime C di para que ase­
sinara á Maura ó,.La Cierva.

« Es preciro, decía, exjionerlc ia cues, 
tiói) enérgii ámente y hacer que e l pensa­
miento de matar =e,a su única obsesión, 
para que serenamente, con La estixcklad 
del convencido, lo  aealie com o un perro.»

Luigi Cara]!-l-inghi. tomando cjem jilo en 
esos heclKK. preu-ndin ir á M adrid. s d H -  
tar una interviú c a í  Maura, com o red.ac- 
tor de / ’ R écelo, v  asesinarlo alev/isamente 
en ‘•u nii?mo ilomiciüo.

Cnnstant Leroy.

(D e  E l Correo Español, de M éjico.

f o b  m o b e t

Después de su muerte
Muy solctunr- ri -ii>.iri'., Ir -  funerales que 

»e celebraron en San Francisco el Grande. 
E 'i «1 centro del templo se colocó un severo 
túmulo rodeado de blandones, y á ambos la­
dos se hallaban dos filas de soldados de Bar- 
bastro V los ruaceros del Congreso.

En ia escalina-a de la iglesia estaban for 
mados los alabarderos.

Presidían e i  Infante Don Carlos, e n  repre­

sentación de la Real familia, y todo el Go 
biem o de uniforme.

Entre las numerosas personas que asistie 
roí! á la fúniebrc ceremonia, recordamos las 
Mguienfes :

Diputados .Sres. Aura Boronat, que prcsi
d .a ; Gass,'t, Kivas (D . N .), Gal’ ego (D . T ). 
Zancada, Navarro Reverter y Gomis (D. J.). 
Sagas'a (D. B .), G am ica, Castell. .Arias de 
M irando, marqués del V.idillo, -Alvarado. 
Laviña, Bucndía, Torres (D . J . L .). Gaya- 
rro, López Monis. Ruiz de Grijalba, Corre- 
cher, Galarza, Requejo. Roselló. Jorro, 
Alonso Bayón, Rosales, Belaúnde. Morote 
(D . J .) ,  Suárez Inclán, I'rzáiz, Novales, D¿

Federico, Gandaxias, Cervantes, Besada, 
conde de Rodezno, Manzano, Groizard, y 
conde del Moral de Calatrava,

Senadores Sres. Aznar, que presid ía ; 
García Molinas, Rajiero, Dávila, M elgares, 
M.irtiiicz (D . J .), .Alonso Castrillo, Zavala, 
.Amblan, López M ora, Groizard, Santa Ma­
ría de Paredes, M ellado, conde de A lbox, 
-Arias de Miranda, Pérez Caballero, Pardo 
Belmonte, Avilés, marqueses d® Portago y 
Barzanallana, conde de Vülaurrutia, mar­
qués de Alhucemas, Gullón,. Landeira, Va- 
llarino, marqués de Cervera,. Suárez Iiidán 
(D. H .), conde de Garay, Martoe, Troncoso, 
•Sánchez .Albornoz, Rodas, Ballesteros, R o­
mero y duque de Santo Mauro.

Del Consejo de Estado asistieron los se­
ñores Cortero, .Aguilera, marqués da Figue- 
roa, Villar y Viliate y marqués de Pilares.

(ioncurrió también una lucida representa­
ción del Cuerpo diplomático.

Ofició el rector de San Francisco, svñor 
Ccballos, cantándose la misa de Réquiem , 
d i Mozart, que fué admirablemente interpre­
tada por la capilla «Schoia Cantorum» y la 
Orquesta Sinfónica.

Concluida la misa rezaron responsos los 
prelados de Maxlrid y de Sión.

Descanse en paz e! gran político.
*

« «
En diferentes sitio» de España se han cj- 

lebrado sesiones y veladas necrológicas en 
memoria y  homenaje do! Sr. Moret.

En la  inauguración del curso pedagógico 
que está explicándose en el .Ateneo, él mi- 
ni.stro do Instrucción Pública, D. Antonio 
López Muñoz, pronunció un hermoso discur­
so en honor de Moret.

Era Moret, y lo será siempre— porque M o­
ret piertenece á los inmortales -una gloria 
de la Patria y de la raza.

fieronantas regios.

E l pasado lunes elevó en el Aeró­
drom o militar de ('uatro  Vientos el diri­
g ible «España».

Ix) pilotaba el coronel Vives, y cw i él 
iban en la barquilla el In fante D . A lfo n ­
so y -SU esposa la Princesa Beatriz.

Tam bién figuraban com o pasajeros 1<» 
capitanes Ingenieros Sres. Kindelán, Ji­
ménez M illas V Gautier.

E l d irig ib 'e  permaneció una hora en el 
aire é  hizo notables evoluciones sobre M a­
drid,

.A las iliez y cuarto descendió el «Espa- 
ñ.)». después de un felicísim o viaje.

El Infante D . A lfonso, que es p iloto, y 
la Princesa Beatriz, que ya ha acompaña­
do  á su marido en varios vuelos, felicitaron 
•al <'(>rcinel Vives y regresara) encantados 
de la excursión aérea.

ENFERMO ILUSTRE
Con gran .sentimiento ha llegado á esta 

ca-sa la noticia de la recaída sufrida pO’ 
el señor marqués de Aguilar de C-ampóo, 
mayordomo mayor tle S. M . la Reina d a la  
M aría Cristina.

Aunque. j)or desgracia, la enfermedad 
es tan grave que ha sido preciso adminis­
trar los últimos Sacia.mei)tos al ilustre en- 
f e m v ) .  L a  M o n a s q u í a  fervientemente hace 
votos j)or su restablecimiento.

Los lileiÉs de Zeiagoia 
lecDnotee la Jefatiia de Roaiaaones.

D . Julián Bel, ilustre notario de Zarago­
za, y  jefd prestigioso de las fuerzas liberales 
de la  provincia, sn presentó al gobernador 
civil para decirle que acataban ia jefatura 
de! actual presidente de! Consejo de -Minis­
tros. El gobem adór t^elegrafió al conde de 
Romanones la decisión de los libérale? ara­
goneses. E l homenaje fu é  muy del agr-ado 
del je fe  del Gobierno. Casi todos 'los días 
recibe el conde de Romanraves pruebas de 
adhesión com o la de Zaragoza. V esto de- 
ricucstra lo  que fuimos lo i primeros en anun-' 
ciar »1 morir nuestro llor id o  am igo D . José 
Canalejas. Que Romanones sería oí je fe  del 
rwrtido liberal.

Ayuntamiento de Madrid
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P O R  E L REY

EN A M E R I C A
fen un periódico de lá  Asunción del Pa- 

.raguay leemos el siguiente cablegram a:
« B u e n o s  A i r e s  13.— Ccíifírm ase que 

,el Rey d e  España visitará la  República 
Argentina.

El M onarca vendrá en 1916 en ocasión 
del centenario de la  IndeiKiidencia ar­
gentina.

Para aijudla éjioca estarán lermmados 
los seis grandes acorazados que hace ccms- 
tniir España, y vendrá con  D . A lfon so  una 
polleros.! -escuadra. L a  Argentina mandará 
uno de sus grandes dreadgnouhts para que 
dé  escolta al R ey en cuanto entre en aguas 
del R ío  de la  Plata.

Se asegura que D . A lfon so  aprovechará 
su visita á la Argentina para visitar tam 
biéii l.!s Repúblicas de (Ihile y  el Pa­
raguay.

*
H ace tres años, m ucho antes de que la 

Infanta Isabel vi.sitara á  Suatos Aires, 
com enzó á escribirse qn la  Prensa suda­
mericana sobre la ¡josibilidad del \iaje de 
D . AlfcHiso á estos países.

Cuando se trata y  se habla de la realiza­
ción de este v ia je los ánimos se exaltan 
de  contento y una sonrisa de c ígu llo  se 
d ibu ja  en todos los rostros. E l aima ame­
ricana suspira p r  ver logrado ese s u m V j .

El paso del R ey  d e  España ix>r estos 
países sería una ajx>teosis. un m otivo elo- 

.cuente para demostrar lo  mucho que pue­
den en e l ánimo de los pueblos los víncu­
los de la sangre. D . A lfon so  X I I I ,  por io 

• que es y jx>r lo  que representa, tiene en 
América un gran cariño y una sincera ad­
miración. D . A lfonso sería agasajado 
•como el iirimer representante de las gloria» 
de su raza y  rom o un M on an a  que rinde 
culto á toda obra liberal y de  progreso.

Ix) que esta visita significaría para el 
desarrollo de las relaciones é intereses entre 
España y América r> má.s fácil suitonerlo 
que esbozarlo. La visita d e  la Infanta Isa­
bel estableció lazos y  aunó voluntades. Ixw 
puntos ik’ su t'iaje se tradujeron en la |>ar- 
tici¡>ación d e  Am érica en el f'entenario 
de Cádiz v en otros actos que cuya efica- 

>cia iremos \-iendo e «  lo  futuro. El Soliera- 
•no español comiiletaría su obra aaiquistan- 
do  el amor americano jtara España.

Allanar dilicultade.s. resolver inconve­
nientes es la labor que ahora se impone, 
y la visita del Rey ile Es¡)aña á América 
la deseamos todos por sim]ialía v jior in­
terés. Desde ahora cabe afirmar que en  nin­
gún país podría considerarse más tranquilo
V .amjwrado un k ev  rom o D . A lfonso que 
en !a-s Repúblicas de Hispano-Aroérica.

En Chile ,se aclamaría al R ev valiente ; 
en  la Argentina al Solierano em|)rendeilor.
V en toda América al Monarca de Es|iaña, 
Pi->r tem íw am enfo y amor tfxios soñamos 
con  esa ( isita. que sería un desiertar ideal.

Simando hemos dado va muchas vece» 
la bienvenida a l  Rey d e  España.

Javier F, Pesquero,
Chile. 913.»

Las Éiiiones 
paia ipjailos pioiilales.

La Juventud liberal ha procla'riíadó'chñ- 
d idato para diputado provincial á nues­
tro ccxnpañero en la Prensa D . Ramiro 
Castelló y Tórrega.

Mucha suerte desea L a  M o n a r q u í a  al 
■candidato

Los ea ted rálieos d e  Instituto.

El señor López Muñoz, 
no  acepta el homenaje

Por la Prensa tendrá noticia el lector dei 
homenaje que los profesores de todos los 
Institutos de España ponsaban organizar en 
honor del ministro de Instrucción Pública y 
Billas -Artos com o testimonio de gratitud ;i 
sus gestiones en favor de la enseñanza.

El Sr. Lápoz Muñoz, con  una modestia y 
un desinterés que l e  enaltecen, declina tan 

•merecido lionienaje de on modo irrevocable

rodo horaenaje que «suponga e! menor sacrí 
ficio ¡>ecttliat» por parte de los catedráticos 
de Instituto.

Con verdadero placer damos cuenta de 
este rasgo hermosísimo del ministro, cuya 
abnegación en bien de la enseñanza nacional 
es unánimemente reconocida y  admirada.

Reciba nuestra enhorabuena por este ho 
menaje—que en esencia está hecho en lo-? 
intentos del Cuerpo de profesores—  y  conti­
núe su labor, tan beneficiosa para ¡a cultura 
española.

Siempre fuimos nosotros entusiastas del 
señor López Muñoz.

DE SOCIEDAD
La Sra. de Giraldes-Borbón ha dado á luz 

con toda felicidad un varón, que será hoy 
apadrinado por SS. MM. ¡os Reyes D on -Al­
fonso y Doña Victoria, imponéndosele el 
ncmbre de -Alfonso en e l acto del bautkmo. 
que so celebrará en cuanto pasen unos días, 
y  siendo representados tan augustos padri­
nos por los Grandes de España que se desig­
nen al efecto por SS. MM.

La espoea do nuestro compañero en la 
Prensa continúa en perfecto estado de 3a- 
lud, lo que celebrámos muy de veras, en­
viándole al Sr. Giraldi's-Borbón nu.'stra cor­
dial enhorabuena.

En Bilbao ha fallecido el hijo del mar 
qués do Lam iaco D . Ramón Coste, primo de 
la señora viuda de Alcalá-Galiano, y tío d“ 
los condes del Real .Aprecio.

Reciba su fam ilia la expresión de nuestro 
»entimiento.

C O N F E B E N C IA  N O TABLE

r m Z O S  AL MARGEH
¿Sónde empieza el .Africa?

Ya no es en loe Pirineos, com o decía -Ale 
jandro Dumas. Es en el mismísimo París, 
l.eed, leed La Epoca-.

«París.— La Prensa sigue ocupándose dei 
escandaloso suceso de que se di5 cuenta te­
legráficamente referente al ataque, á mano 
armada, de dos coches de reparto de encar­
g o ;  de los almacenes del Louvre y da Prin 
temps.ii

¿Necesita comentarios? Creemos que nn. 
En Madrid, este tan difamado y  tan excelen­
te Madrid, no sucede aún eso.

7 o  Toto á la  Tórtola.
En ia votación para presidentes dei Ate 

neo apareció una papeleta proponiendo d" 
candidato á la T órtola Valencia.

Y o quisiera conoQer el nombre dol ateneís­
ta que votó á ila Tórtola. Pero... com o la 
votación es secreta... Sin embargo, justo es 
que hagamos en estas líneas el elogio del in­
genioso anónimo.

Se está poniendo de tal m odo c l .-Ateneo, 
que sólo la señtéra ó  la señorita Tórtola se 
ría digna de presidirlo... N o  neguemos á bi 
Tórtola Valencia su cualidad indiscutible d f 
prodigiosa danzarina... es tan prodigiosa, 
repito, que ;i'ría la única para presidir el 
•ítenco, entre cuyo? socio ; hay tamo® dan 
zantes...

13 feTDmismo inglés,
En los periód*icos lo habréis Oeído:
Las sufragistas Londres han invadid'; 

et lardín Botánico, rompiendo los cristajes 
de la ; estufas donde so cultivan las orquí­
deas más hermosas d íl mundo... Más de cin ­
cuenta mil francos de daños materiales.

Esas sfñora.< har» perdido de mujer hasta 
el amor á la® flores.

Me gusta más una madrileña que tenga en 
fu  balcón un tiesto de claveles, aunque no 
sepa si gobierna Romanones ó  Maura, que 
una sufragista de esas cultiparlante; que se 
desayunan con una indigestión de sociología 
V de Derecho y ... se diedican á destruir las 
orquídeas. qu,‘ son tan bellas...

0 ‘ ra vez me acuerdo de doña Concepción 
.\renal. ¡P obre feminismo m odern o!... A' 
eso sucede en la moderna, en la progresiva, 
‘.-1 la floreciente Inglaterra.

Vivir para ver.
La ética yanqoi.

En HouMort (Nueva York) c l populacho 
encadenó á un posto ¿1 un pobre rvegro, roció­
le su cuerpo con alquitr.'ín y . quemando ma 
dera á su alrededor, le mató cruelmente

Eso no sucedo en Enpaña, aunque E;pañ.i 
es el pa í; de ¡a barbarie... d.' los toros. .

U d D iputado cunero.

El Sr. Amado en Almería
El LA. Amado ha dado una interesante y 

briosa conferencia en el Círculo Mercantil 
de Almería.

Comenzó declarando que iba á contribuir 
á despertar el alma regional; hizo un análi­
sis de las orientaciones políticas de la Na­
ción, ae ocupó drl Presupuesto, de las huel­
gas y de la acdión española en Africa.

Atacó duramente á los vividores que ha­
cen política con el único objeto de alcanzar 
puestos en e l M unicipio, en las Diputacio­
nes provinciales y en el Parlamento.

La valentía dei Sr. .Amado nos entusiasmó 
porque orea un poco el ambiento de farsa 
que respiramos.

Con esos ataques del distingu'ido orador 
estamos conformes ios que trabajamos en es 
te periódico, teniendo por bandera, no poi 
pantalla, los  ideales de la Patria y  de la 
flonarquía.

Nuestra enhorabuena al Sr, Amado.

CRONICA DE MUJER
L A  O R L A  N E G R A

H oy está España de luto, 
hoy está Madrid sin sol.
En Cádis deben sentir 
de la muerte el amargo<r.

El Sr. Moret ha muerto I A l recibii la no­
ticia de BU muerte sentí en m i alma la impre­
sión del vacío. ¿P or  qué no exteriorizar la 
melancolía que en mí produce su desapari­
ción del m undo de los v ivos, si por no exis­
tir ya no se puede creer interesados mis sen­
timientos en este triste mundo, que en nada 
noble se cree y todo trastrueca.’

Muy familiarizada con su prócer figura en 
el Ateneo, donde nunca negaba su presencia 
y su aldnción, que n o  por va ler mucho se co­
tizaba caro, com o tantos hacen, jamás nos 
faltaba á la gente nueva su consejo valiosísi- 
m o  y  su aliento de luchador, pues com o ca­
riñoso padre, era alma y  vida de todo impul 
50 noble, de todo entusiasmo en que latiera 
en arte la sangre joven. Pu.xlo jurar que es­
toy fuertomanSo emocicstíida con *u pérdida. 
El y Benavente eran cl del .Ateneo ; ¡ y 
á él no le veremos ya m n\ lar aplausos... 
estar en todo, con su bondad exquisita, que 
le hacía acoger con afecto á todo el mundo. 
No concibo al .Ateneo sin su paternal pre­
sencia ; huérfano le creo y cubierto de luto. 
Podrán poner en su lugar al que quieran, 
no le niego toda clase de méritos al que pon­
gan, que tiene España mucha gente de va­
ler, ¿ pero quién ocupará en los corazones M 
lugar que con su afecto  y mesura supo 
granie.arsi-, haciendo olvidar, cuando nos
h.iblaba, eJ gran lugar, el alto pedestal que 
en su patria tenía ? ¡ Nadit I ¡ Son tan conta 
dos los aeres que saben ser grandes...!

Y o de mí ‘ Ó deciros que nunca podré bo­
rrar de mi mamnria el efecto con que aco­
gió mi últim o libro, frivolo, por serlo de 
mujer, y m ío, y al que, no obstante, el gran 
hombre, que . .cubre con su muerte de luto y 
lágrimas á su  España, jja seó  todo un florile­
g io  debajo del brazo, para que no se le ex­
traviase, pues me había prometido dar su 
valiosísima opinión, oráculo para mí... No 
quiero añadir palabra, que no da á la vani­
dad lugar la pena, y  ésta sólo  me tortura el 
ánimo, haciéndome pensar que cuando vuel­
va aJ Ateneo no estará, que ya no veremos 
nunca más su dulce sonrisa protectora de pa­
dre h ad a  ia cria... y que su sitio, su sitio 
en el salón de actos e«a rá  vacío /eterna­
mente...

Sea una lágrima de m ujer y de española 
mi última oración por el gran gaditano, 
hcnra do España, que ni muerto se separará 
de su bandera.

G loria de la Prada.
Madrid. 1913.

BERDT: B A R C E L O N A

TASCANDO EL FRENO
U n o de  esos papeles que para ignominia 

lie todas se llaman «(*ientadores de la 
op in ión», y que en esta ciudad revolucio­
naria per se. está completamente juzgado 
por las perswias decentes, arremete en_un

artículo de fon d o  que nadie firma y des­
tila virus asqueroso «Mitra los jóvenes m o­
nárquicos, sea cual fuese su filiación, y 
hace un llamamiento á  la juventud vati­
cinándola un ocaso cierto si no cam bia de 
pensar.

Vam os al ocaso por la razón sencillísi­
ma de que d  m edio más seguro de des­
truir el principio de autoridad es hablar á 
cada uno de sus derechos y jamás de sus 
deberes.

Todos, absolutamente todos ios españo­
les, se hallan dispuestos á ejercer los p r i­
meros, pero á muy pocos les preocupan los 
segundos. Y  esos jxjcos— baste que están 
en  minoría— se han granjeado en cuanto 
han dicho tres verdades la antipatía de una 
parte del país, á quien no conviene que se 
le descubra, porque se vería su roña, la 
tisis m edular que la corroe y con La anti­
patía que nació á la  primera gran verdad 
que fué la primera ducha d e  salubridad 
n acierc íi: el od io  de los que impcMien yu­
gos imbéciles y  explotan ; el apartamiento 
de los que en el fon d o  scm hermanos de 
los otros— de, les que odian— ; pero que 
son menos habilidosos, visten casaca y en 
ocasiones son Gobierno. \  el a.scsnbro de 
estos menguados enemigo.» del régimen que 
vieron non horror apeloton.irse para defen­
der al T ron o  con sus pechos á unos jóve­
nes t^pafioles, descendientes de hidalgos y 
d e  héroes que en un rasgo de enérgica viri­
lidad están dispuestos á olvidar p or  un 
espacio de tienqy) sus rencillas para dar su 
sangre por el T rono antes de que esta mis­
ma sangre suba á  .sus rostros en la ver­
güenza de  ser «ibardes.

Y  este asombro ha motivado un llama 
miento. Ven que la juventud estudicBa, la 
juventud que lucha, la juventud que vale, 
huye de ellos porque llegaron á conocerlos. 
Ven que esta ju ien tu d  española, prima­
vera de i’ida, explosión de entusiasmo, poe­
ma ardiente d e  esperanzas y energías, de 
virilidad, de sangre suya que arde en nues­
tras venas cl.ocando contra sus i>aredes v 
levantando la espuma de su lealtad, I<¿ 
aboirece i-x>r(|ue son los falsarios de la pa ­
labra. y entusiaanada se aúna para ofrecer 
su actividad al Rey, este R ev sim pátj«) 

valiente, que sabe extender sus brazos ha­
cia una princesita de o jos  azules v dora­
dos cabellos para descenderla de úna ca ­
rroza á cuyos pies explotó una máquina 
infernal, y s a ^  seguir H féretro de un 
hombre cuya vid.i cercenó la bala canalla 
de  • un ser despreciable.

La juventud española lucha, estiidi.!, 
quiere rcroper para siempre la falsa leyen­
da de señoritos de chaleco fanta.sía para 
proclamar hien alto que tras ese chaleco 
hav un escudo que responde de la vida de 
su Rey. y qu e quiere decir á Íos rastrep*; 
que ta ca n d o  el freno, no sólo  d e  la  cu l­
turo, sino del licmor. le  ofrecen  un ocaso 
com o porvenir, que tal vez ese ocaso sea el 
de  ellos, pwxjue hora es ya d e  que los ji>- 
venes españcfles monárquicos descífrenos 
de  una vez ese jiunto rte interrcgación con 
que .se nos amenaza y que por venir de 
elios no sahemcs si es una añagaza más ó  
un baldón d e  ignominia.

P. Vila Sao Juan. 
Barcelona. Febrero 913.

Al señor López Muñoz.

illüllEIIIO illSTIlO P  SE DESiraiE

t a  incultura francesa novelera, buscando 
tesoros escondidos, ha tratado de derribar, ó 
ha derribado ya, por medio de la Di n a m i t í  
una de las columnas dcl templo— tan her 
moso, tan nvagnffico. precioso ejemplar ro­
mánico— de San Pedro de Roda, en Selva 
(Gerona).

Vea e l señor ministro de Instrucción Pú­
blica si eso puedo evitarse ó  castigarse. Que 
nuestras maravillas artísticas no deben . stai 
á merced de la barbarie extranjera.

M i H n . . .  s i n  p ú b l i c o .

|Mi oradores,..!
En efecto, en. cl celebrado el último do­

m ingo por los eonjuncionistaa en «L o  Rat- 
Pcnat» no ae vio casi gente de público, y no
asistieron—aunque es'aban anunciados m
Salillas. ni Simarro. ni Salva-eila, n i'C as- 
trovido... Nadie.

Los oradores (¿orad ore-?) que hablaron:

Ayuntamiento de Madrid
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ed Sr. Cordero (muy conocido en su caeaj. 
el Sr. Oviedo, que habló en nombre de la li­
bertad de conciencia (pero ¿es que le  otorgó 
su representación?), Iglesias y  otros, pro­
nunciaron sus disCHTSOs (i discursos?) ante 
media docena de personas....

Tan poco gente había, que el acto estaba 
anunciado á las diez y comenzó á ¡as once y 
m edia..-

Un mitin sin público y sin oradores... Sm 
comentarios.

R D M I N 15I R R C I 0 N
Remitieron en la presente semana :

P n e t -g .

D. Juan de Pagés. -Barcelona............... ü
D. losé Pascual.— Gerona...................... 5
D. Francisco de Prat. -Tenerife  •>
D. José Vides.- -Huclva...  ...........  - • 5
D. Restituto de la Ossa.--Taranc<m... 5 
D Pascual Ramayón Dañero.- .Algeci

ras................................................................. 2,60
D . Javier Fages de Climent. -F igue-

 ............................................................... 5
Centro Monárquico Conservador. -  Fi

güeras..........................................................
H ijos de Ramón Marv.á. -Barcelona.. 12.0.") 
Círculo Conservador. Manzanares ... ii
D . losé Carretí.—Barcelona....................  5
D. .S. F. Valderrama. —Cádiz...............  5
D . José Balén.— Cádiz..............................  5
D :-V icen ie Lobo. -Baeza................. ........ 5
D. José Andrade. M álaga.....................  2.60
Casino de .San Fernando.— Cádiz  5
D, Gonzalo Trujillo.— Cáceres...............  6
D . .Antonio de la Bastida.- M ontoro... 5
D. Enrique de Alvear. Córdoba  6
Srta. Concepción Quesad.i.—M urcia... ü 
D. Antonio Gutiérrez de .Salamanca.-

Ag-uilar.......................................................  I>
D . M áxim o Codes.— Martos..................... 2,60
L Toaquín Code?. Martos..................... 2,60
D . Salvio Codes. M artos......................... 2,60
D  .Alonso Contreras... Martos...............  2,60
D. Ant<ii)io Puerta,- M artes..................  2,60

Banco de Espada
Emisidn de oblíiiaciones del Tosoro ; I 3 i  pop ioo 

Acordadas por Real orden fecha 8  del 
corriente las oondiciones para la negocia- 
QÍón por el Banco de España de quince mi- 
llcmes de pesetas a i  Obligaciones del T e ­
soro. de lo>c trescientos millones cuya «n t -  
sión autoriza el Real decreto de 30 de D i­
ciembre próximo pasado, se abrirá por el 
Banco negoci.-ición de  los indicados valo­
res el d ía  18 del corriente, p or  la  expresada 
suma de quince millones de pesetas, en ­
cargándose el F.stab’ecim iento del pago 
del capital y  de sus intereses á  los respec­
tivos vencimientos, mediante la  presenta­
ción  CTi el mismo d e  los correspcmdientes 
títu 'os V cupones v señalamiento de pago 
por e! Tesoro, previa la oportuna prw isión  
de fon dos cue  éste haga en su día.

T.a n ^ ociación  se verificará con sujeción 
á las reglas siguientes:

Txas pedidos serán por cantidades que no 
bajen de 300 pesetas Ó que «ean m últiplos 
de esta suma, y  ninguno podrá exceder 
de' importe d e  las Ohligacicnes que se ne­
gocien. _ . ,  ,

Estas, tme ten drán 'el rarácter de e fec­
tos cotizableí: en Bolsa, serán al portador, 
de 500 V .5.000 pesetas cada una. al plazo 
de sds meses, renovables por otros seis.

c«Mi interés á razón de tres y m edio por 
< ^ t o  anual, pagadero por trimestres ven­
c id o s ’ en 1.® de Abril y I.® d e  Julio de 
1913, mediante cupones que llevarán uni­
dos los títu’os.

El tijxi de emisión será á la par, y se 
descontarán k »  intereses correspondientes 
á los días transcurridos desde la fecha de 
la emisión.

El im)>orte total de cada jtedido deberá 
satisfacerse en  el acto eu las Cajas del Ban- 
i’ t, V se admitirán suscripciones hasta com ­
pletar los quince millones de pesetas, en- 
iregando el Establecimiento los corresjwn- 
dientes resguardos provisionales, canjea­
bles en su día por las Obligaciones.

L os pedidos de suscripción jiodrán ha­
cerse, ya (Kir mediación de Agente de Cam­
b io  y Bo'sa. ó  ilirctaraente por lo« inte­
resados.

L a negociación sv verificará en M adrid, 
en las Cajas del Banco d e  España, y  ten­
drá lugar, según queda expresado, desde 
el día 18 del actual, á las horas de o fi­
cina.

M adrid, 10 <je Febrero de 1913.— El 
secretario general. Gabriel Miranda.

Desde e l di'a !•'> dal cornem e «e pagarán 
los interese» de la Deuda amoriizable al 3 
por 100 de vencimiento de dicho día, á los 
portadores de talones de la Dirección General 
dJl ramo, hasta el núm. 1..500 y  hasta el nú­
mero 24 de los de títulos amortizados de d i­
cha Deuda.

Los correspondientes á los números sace- 
sivM se pagarán á medida que se reciban los 
avisos de la citada Dirección.

.Asimismo se pagarán los intereses de igual 
vencimionto de dichos valores, á los que lo= 
tengan depositados en este Banco.

M adrid, 13 de Febrero de 1913.—El Se­
cretario gcnerail, Gabriel Miranda.

" .P IA N O S : :
C. B E C H S T E IN
a t c o N o c i o o s

POR LOS MEJORES

P L E Y E L .  G A V E A U  
C H A S S A IG N E  F R E R E S  

F O S T E R -  B O R O

A U T O P IA N O S
T K I2 »T K N n K B  

U n i c o  ( p a r a l o  q u e  p o r  m i s  

e x c e p c io B a l e s  c o o d ic lo n a a

¿Diunejorable fuDClOBamienlo
t e e u l t a  e l  m á s a r t l a t i c o .

A U T O P IA N O S  

K A S T N E R  Y  T E N S

D E  L O N D R E S

A U T O P IA N O S  

HOWA RD P E  H E *  YORK 
LOS MAS

PERFECTOS ENTRE
SUS SIMILARES

f l U T O P i n N I S T A M E L O D I S T f l  

CHASSAIONB FRERES 
c o n  e c a n tu a c ü n  n e u m áá o a.

Prttlos dud« 2 000 posítat-

P IA N O L A S -M U S IC A  M E C A N IC A  A B O N O  Y V E N T A  
V E N T A S  A L  e O N T A D ©  Y  P L A Z O S  

f l U Q U l L E R E S i  R E P A R A C I O N E S ,  E M B f l U R J E S

P IA N O S  E L É C T R IC O S

: : C A S A  H A Z E N : :
0

C E N T R A L :  F U E N C A R R A L ,  5 5 .
S u c u r s a l:  S a n  B e r n a r d o , 1.

M A D R I D

FU N D A D O  EN 181A. T E LÉFO N O , .142 4

KEP .M G SÍ F IN CA  PROPIEDAD O í  L A  INST ITUCIO N

Laboislo ilos - Análisis • Campes de ciillivo y eiperiencias

Ingenieros electricistas
Ingenieros M ecá n icos

Ingenieros A grícolas 
Profesores E leclro lerapéu ticos 

ID IO M A S : P r lr lle g la  s ic lu s ifo  c iiii pa tente n ú o .  48 .482 
Nuneioso iiraleseieAo escotido e InielieEiili

INGENIERO DIRECTOR

JUUO GERVERA BAVIERA
fM k i  H i\s\m ^ m tm i  m  C<rríS9«* ĉii

7m iafortoM. ¿«tallM 
jr Qi¿(n£u'.js 
M I ll 9Í*
fu.ijM cJAm;

Sr. D. iULIO GERVERA BAVIERA
IN d£N *6 RO

A p a r t a d o  6 6

.  VALENCIA

•A Proveedor de Condecoraciones

á e  U  R e a l  C a s a  

jS  7  d e  l o s  O *  

M i n i s t e r i o s  d e

Estadoy Marina •

d e  i n s t r u c c i ó n  

P ú b l i c a  JA 

0 * 7  B e l l a s  . í*  

J* Artes J* jA

CONDECORACIONES
J 0 9 E R I f l ,  P L A T E R I A

C E J ñ iy O  V GñRCIA
CRUZ, 5 7  7. MADRID

Fotografía de moda-BIEDMA-23j Alcalá, 23
----------------------- (Hoy ascensor.) —

Casa de primer orden. - - - Seis posfales preciosas: 
CINCO péselas.

SERVICIOS DE U  COMP/íÑlrt TRASííTLflN TIC fi

tef

Línea de F ilipinas

Linea de Nueva Y ork , tíuba y M élico.

Y d m i U  p i w i e  Í T a r z »  g a r a  p u e r . o .  d e l  F a c tb c o ,  c o n  . r a n s b o r d o  e n  P u e r t o l M  'c o .  a s i  

c o m o  p a r a  T i m p i c o ,  c o n  t r a n s b a r d o  e n  V e ra c -H Z ,
Línea de Venezuelaetóolom bia.

f e r t o c a r r l l d e  P a n a m a  c o n  l a s  C o m p a f l f . s  ^ n a v e g t ó O B  d «  « a u c o ^ ^ ^  'M a r a c a lb o  »  C o r o ,  

C a b e l l o . '

.fnea de B uenos A ires.

transbordo en Laaiz, con lira     ■
I ínea de tóanartas, Fernando FOo.

Servicio mensual. ® * ,® tw b U n c á  \ t L g a n ," u í »  P a lm » ! S aS tí‘ c'rúz de Y e -

cadas en el viaje de Ida. ___ eondicicnes m O  favorable», Ypaaaleros. i  q ^ n e »
l a  Cor^píjla dratóamSe^o m u y  córneo y ^

“ e r a c u 1 * o . ‘ « ,T v V S ? s " c V X  deseen hacer lo . e x p „ r t « lo r .e
V A a  £ # f ih A « M é llC O .

ÍT í3 : 'á e  V e r a c r n z . 'e l ie ly d e  HaMoa

í*víS«a,‘’y* tamw“ n preces renvencionales'para eama.ole. de Imo.

Imp. a e A .  M a r z o ,  S. H e r m e n e g i l d o ,32. dup.

Ayuntamiento de Madrid




